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nset.—JPi* IX  director i  rtdactOTts de E l  P ensam ien to  Español.

p4BOTOS DK suscRiciON.—E n  ¿faiM d  rs. a l mes.—En Provineitu 1 7  rs. al m ee, y 5<» por trim eótre eu casa de loa 
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S Ü S C lilC Iü N  

PARA LOS CARLISTAS PERSEGUIDOS.

SuUA ANTEBIOR. . . . 3S.864-34 

Antonio Uarq'iez j  Rodríguez,

los defenso-
de Duraogo.

J, F . A. para Bocorrar á
rei de la religiun................................

M. A. A-, pobre sirv ienta de id. . . 
Un pobre religíMO que desea el 

triunfo de la sacrosanta religión v
de Cirios VII................................
D. Patricio Patino, de Quiotaoju',
e«i'Mj*a anffgTío................................

D Pascual Fernaudez, Cura párro­
co ,  D. Valentín Viñegra. Beneft- 
ciadu, D. Leandro Bureba, idem, 
D. Venan io Santa Olulla, Coad­
jutor, 7  D. Koinao Losano, orga­
nista , todos de Navarreie.—«In 
dlebuH iliis surrexit Matbathias,
sacerdos..... s .......................................

Uo neo......................................................
D. Tomás Mogas j  Riera.....................
•Jn carlibta que desea ardientemente 

e i t r ia n fo d e  fau causa , porque re­
mediará en lo posible los males de 
la pátria, causados por el maldito 
liberalismo, negación de todo lo
bu tn 'j.....................................................

Un pobre [árroco de aldea, para ali­
viar eu su lieügracia á los héroes 
de la Religión y  de ia pátria. . .

J .  O. M , de Sevilla................................
D. Duoiingo Eleizegui, absolutista, 

j  pur consiguiente carlista. . . 
Doña Ju an a  Casal de Eleizegui, car­

lista ........................................................
Un carliíta de Lugo para sus amigos,

[«eguuda oferta).................................
D. Fraucisco üe Padilla......................
Uu pobre carmelita...............................
B. lirancicoo bancbez Solana, cató­

lico apioítólico romano (Fuente de
Cantos}.................................................

I). Jlrtüuel de la Cruz Saackez, idem
id . id ......................................................

Un Sacerdote pobre, de RaJadelL. .
l). Manuel Alvurez................................
Un maestro de primera eusefianza, 

que desea term ine la  comedia li ­
beral.......................................................

D. Aquilino Jimenez Tovar, presbí­
tero de Adrada....................................

D. B .P ......................................................
D. U.ais Lapuerta, carlista hasta la

m u e r te .................................................
P. P , carlista.........................................
Un sargento segundo de la división 

de Pnm  en Africa, carlista puro. . 
D. Juaa  Pona j  Pedros, carlista de

A xiam unt...............
D. Pedro Marti, de idem......................
D. José Viladot j  Bandina, de idem. 
ü n  jó»eD; pero rancio caióiieo apos­

tólico rumano......................................
B. G. j  Z , amigo de F lx i  de ptga,

residiendo en ro rd era ........................
D. José O. Cañedo.................................
O. K. <í. Y y su E., que suspiran 

por ia propagación de nuestraSan-
ta  Religión...........................................

D. Isidro Ooude j  Soto, Lugo. . . 
D. J. A., carlista de TerueL . . . 
D. Francisco J im enez , Pacho el

carpiütero............................................
Un suacritor de Santa Cristina. . . 
D. C. K. 7  P., comptdeciiio de loa 

perseguidos por ia justicia y que 
pide al Sañor abrevie sus peuas 

Un amigo de la libertad y euemigo 
del liberalismo, de Vitoria. . . . 

El revereado T A., am aute de la
Religiun, pátria y rey......................

Un caidlitfo, apostólico, romano, de 
Bend&iro..............................................
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C O R T E S  C O N S T I T U Y E N T E S .

Setracío de la ¡esio» celelrada el dia  23 d« Ene­
ro de 1870.

PHRaillBNCIA DBL BESoH HUIZ ZOHRILA.

Abierta la sesión á las dos y medía, j  leída el 
acta de la anterior por el señor secretario m ar­
qués de Sardoal, fue aprobada.

Las Córtea quedaroa enteradas de que el seSor 
Ortiz j  Casado no podía asistir á la sesíott por 
hatkrstí Mufernio.

Se iüjd la siguiente propoeicion de ley:
«Articulo úuíoo. Las Cdrtee Guostitujentes 

deciarau inhabintadcs á  todos los luaividuos de 
la familia ue Bufbon, no solo de la rama primo­
génita ó descendiente de Luis XlV de BorboD, 
smu también de la  ram a segundogénitad dea 
cenJiente de Felipe de üorbon, duque de Or- 
leans, para ejerccr la a l ta  diguídad que al jefe 
del Estadu concede ia Constitución de 1869.

Palacio do las Cortee 17 de Kuero da ItíTO.— 
Emilio CasteUr. — Eotanislao F igueras.—Sal­
vador Daiaato.—Francisco Diaz Quiotero.—E 
Ctiao.—Pedro J .  Moreno Ruüriguez.—J. San- 
oaoz Iluauo.»

E l  Hr. UaSTELAR; Señorea: cualquiera que 
aotre mí, no podéis negarme 

, podéis desoonucer que hablo
u / t t t  V “ “lío J  la conciencia en
t  n, .  mi r .  ° “•’í’''' de esta franque-
2 a, que mi prupoeipiyn to  tiende á dividlfos si­
l o  a juntarnos a todus en el lema que todos ¿ca-
rjciatnos en nuestras desgracias. ^

O la Asamblea Cui,stitojente no significa na­
da, ó signibca la revoluciou da beti-mhre Y la 
revuh.eimdeSBtiembr se condensó “al grito de 
«abBjoJos Borbonr-s.» Jamas iu« partidos popu- 
iare* lueron oiilus cou tan to  entusiasmo v s tcaa -  
dhdts cun tauto ordor como cunndu ju iaron  to- 
dus poner su mano sobre la coi una borbónica 
quo era la clave secular de nuestra  servidiim ’ 
ore, M.did vofotros, por las heridas, aún no 
cicatrizadas, que llevuis en el cuerpo y en el 
aima, lug tiránicos esfuerzos que fueron indis- 
peniabies para formular en la preuta y  reali- 
Borboiies ®* destronamiento de los

Esta  ide» ee ejicontr*ba tan  arraigad* en el

peoMmiento de l a  nación, que en cuanto fué 
due&a de cu Toluntsd, ia nación la puso por 
obra. No pu e ie  explicarse de otra suerte que en 
quince días cajera nn trono siempre respetado, 
3 se 2 e 7 3 « t a r a  una democracia siempre perse­
guida. La mecha aplicada á los cañones de la 
escuadra encendió el reguero de pólvora que 
había e i tesd fdo  por toda la Península, el r e ­
guero de lae ideas antidisásticas, h s  cuales es­
tallaron fulminactemeote en esos días creado­
res que se llaman dias do revolución. La d i ­
nastía que aun pudo res is tir , convencida por e l  
rumor guerrero de que la revolución era uni­
versal y. por sus propius remordimientos de que 
la revolncion era ju s ta ,  huyó á la tierra de 
donde había venido, á  la tierra de F ran c ia , y fué 
á llorar en el palacio del primer Borbon la ca­
tástrofe del último deesa  r a z a  de rejes, ayer 
más que leñores en u a  truno, hoy inénoa que 
ciudadanos en el destierro universal/ nuevos 
Edipos de Europa.

¿Qué vt-ngo yo á pediros, señorea diputados? 
Que legaüce’S, que sancionéis la sentencia de la 
revolución. Parlamentariamente hay grandes 
ejemplos de leyes de esta clase, l o  solo dentro, 
sino también fufra de nuestra pátria. Dentro, 
me bastará recordar el Parlamento de Caspe; 
fuera, mo ba^t»rá recordarla revolución de 1049 
en Inglaterra  y la Convención de 1793 en Fran­
cia.

Pero podÍBÍs rehusar estos ú'timos ejemplos 
por republicanos. Yo os los citaré monárquicos. 
La Convención reunida en Inglaterra á conse­
cuencia de su último levanf amiento mocárqui- 
0 0 , excluyó á Ja<'obo II y al príacipa de Gales; 
la primera re-lsccion del bilí de derechos á todos 
Ins descendientes de la cusa de S:.boya, y la ra- 
liacciun fiefiaitiva á todos los príncipes iiapis- 
tas. Cuando las previsiones del hiÚ de derechos 
se realizaron, y Guí>lermo, M ariay Ana se ex- 
tioguieroo sin desceudientee, Inglaterra invis­
tió, creo que en 1714, al elector !c H*nnovef.

Y siemprr» ha suC'-dido lo mismo. Loa france­
ses en 1814 destrocaron á N-tpuleoQ y excluye­
ron á su famili«; en 1830 destrucaron á C ir ­
ios X y  excluyeron á su familia. Nuestros h u ­
milde Estamentos de 1834 que parecí ID evoca- 
ciunea de ia Edad Me'lia, excluyeron á  D. Cárlos 
y á sus entouccs inocentes hijos, que no han 
podido borrar ia  doble clausula de esta triste y 
severa seuteacia.

Sí, triste, tristiaioio es que las penas heaedi- 
tarias, abolidas hoy para todos los ciudadanos, 
hayan de quedar en vigor para loa royes, y  se 
vean forzados á pedir su aplicación aquellos que 
más las detestan; pero la culpa no es nu''stra, la 
culpa es de los vinculan el privílfgiu hereditario 
de regir la sociedad en una familia sobrehumana, 
y creen traHmilirles una corona de oro que la r e ­
volución convierte en una corona de espiuas, y 
un  trono que la revoluciou m utilas vacas con­
vierte ea un cadalso.

Imposible quo un pueblo emancipado pueda 
defenderse de la tiranía bereditaria sino por la 
expulsión hureditaria también. Los nuevos ciu­
dadanos no pueden co existir cou los reyes an­
tiguos sin originar continuas perturbaciones. Yo 
no puedo comprender qué escrúpulos han dete ­
nido á  la mayoría para presentar esa propoai- 
cion.

Nosotros !a hubiéramos presentado en las pri­
meras sesiones, si la embriaguez de la victoria, 
que tan tas  esperanzas engendraba, co hubiera 
dado á ese acto de justicia la apariencia d ud 
acto áe venganza. Pero hoy que tan tas  ilusiones 
S8 han caído; hoy que ese proyecto de ley puele  
ser un tí tu lo  de proscripción y de muerte, hoy 
lo presentamos nosotros, para que el mundo se­
pa que la minoría lepubflcana tí<;>ne los miniaos 
intereses, las mismas ídeasy los mismos enemi­
gos que la revolución de Setiembre.

H k pronunciado esta palabra, y me estraña 
mucho que no se comprenda el sentido de ia  re­
volución. Ese movimiento es el rt sultado social, 
es la ftiee llueva de.esta gran revolución que agi­
ta  Eurupa desde hace cuatro siglos. Esta revo­
lución comenzó por lo más material, por el pla­
neta, por los descubrimientos; siguió por la  fa­
cultad de nuestro espíritu más ccrcaaa á la na­
turaleza, por el sentimiento, por el a r te ; se ele­
vó á la religión, ea decir, á la cor ciencia, cou la 
reforma, y concluyó por la filosofía, que desva­
neciólas fórmulas teológicas , sustituyéndolas 
con las leyes de la raz^n.

Cuando esta revolución eepíri ual se hallaba 
consumada, trascendió á  la sociedad política, 
porque la sociedad política no es más que la con 
densacion del espíritu. Los poderes hereditarios 
y permanentes murieron e.a la conoi?ncia h u ­
mana, y las dinastías históricas que los repre- 
senlaban empeñaron una lucha á mnerte con ia 
revolución.

Así toda dinastía histórica se coaligó con el 
sacerdocio contra la ciencia, y c .n loa reyes ex ­
tranjeros contra la aspiración de sus vasallOd á 
convertirse en ciudadanos. La catástrofe de la

Srimera dinastía ee reproduce «n jas catá»t ofes 
e todas las dinastías. Caen k s  Estuardoi por 

sus vomi^lacencias con el sacerdocio; y en sus 
luchas, y en sus desgracias , y ea  su destrona­
miento 0 UÍC8 Q siempre la intervención de los 
franceses. Huye Luís XVI por las leyes sobre el 
clero, y  busca las bayonetas extranjeras, aua- 
quB vayan á  clavarse en el coraz >n de la Francia.

Vuelven los Burbones, y  vuelven por la in tur-  
cion extranjera. Su presencia en las Tulleriae 
significaba el caballo del D jo abi eviindose en el 
Sena, en el rio de las revulueioues Caen nueva­
mente lo-Borbones, j  caen por le^es á favor de 
la Ig «sia y ea contra del peníauiieiito libro, de 
ese verbo de la civilización universal. Y lo mis­
mo sucede en Italia: los Borbones son re s ta u ra ­
dos dos v»;cs8 pur el extranjero; una por las na ­
ves inglesas, y otra por los ejércitos austríacos. 
Eu cuanto Itali» fué tndependieute, desapare­
cieron de sus tronos ios Borbaaes de Italia. La 
casa da Bjrbon, rt.volucionaria en un  principio, 
juró desde fines del pása lo siglo guerra á  muerte 
á  todas las revolocioues, y ios Burbones han sido 
eu dcfiuitiva siempre los vencidos.

No lo dudéis; Ihh din..sti. s históricas, ¡as dis-
nastfas tradicíoriales son enemigas de la libertad 
y  de la pátria. L /S Burbones du fispana especial - 
mente uo han sid.i nuoca más que francés s. F e ­
lipe V tram ó la i'un uraíion  de Bsllamares, la 
coojuraciun de Aibetuní, tan  solo para que los 
hijos de su seguodo matrimonio t,o reiiiarHU, no 
vivieron siquiera b ju el ciulo do nuestra pátria. 
Tudas las Bjrboues guardaron la nostalgia da 
Francia, y  todos sirvieron los intereses fran­
ceses

Ya sabia Cárlos III que él no era español, 6. pe­
sor de haber nacido aquí; que él era Borbon, es 
deeir, que í i  era extranjero, que él era ffí-ncíB,

cuando sacrificaba á un pacto cun au familia de 
Francia, á un intefés de Francia, á una vengan­
za francesa, todo el porvenir üel contineate 
am ericano; ya sabia Oárlcs IV que él no era es- 
panol, que el era Boibon, es deoir, que él era 
extraiijcro, que él era francés, cuando por socor­
rer a Su (jrimo pierde San Sebastian y Bilbao, F i-  
gueras y Rosas; cuando por complacer al direc­
torio se jacta  de pu Jrir  eu ios puertu» sus naves 
t;ioquB&uas; cuando por complacer al primar 
cónaul sacrifica a Mazarredo, a üi-avina, ia  es­
cuadra de Btest, y iittsta la reconquista de Mo­
narca: cuando por complacer al eoiperador se­
pulta la  mariun du ÍI.B doBcubrimieutus fabu lo - 
sos y de las bazuñas mitológicas en las birvieu- 
tea aguas ue Trafalgar; cuaudo entrega las llaves 
d é lo s  Pirineos, da lúa riscos doaue es tá  escrito 
el nombre a-j lioucesvalies, á  Junoc, y consiente 
que Murat tienda en Madrid su aiove muño ai 
trofeo de Pavía, a l a  espada de Francisco I; ya 
sabia Feruando Vil que el no eraespañol, quc él 
era Bufbon, es decir, que él era ex u a a je ro , que 
él era francés, cuando pone su  recieme cetro a ia 
sombra ds Napoleon,y le envía un  magnate a  B i 
yona y le  sigue como pálido sutelite, y se postra 
á sus piés para  lam ine  las es¿-ueia», y l í  cede la 
tierra lie Pe,ayo y e. Cid, y le tUicUa cuaudo sus 
barbareo regiones lacenaian nuectras ciudades y 
dsgüuiiau a nuestros padres inmu.ados con el 
noin re de Fernando Vil en Iva labios ; y vuelve 
uomo #i la guerra do ia Inüepeudcac.a hubiera 
sido agravio hecho a su persona, vuelve paia 
expulsar á ios legisladures del lü , para perseguir 
á  Mina el héroe de N avarra; para atorm entar al 
tiuipcciuaau,_ «i heioe de Uaaii.la; para macar á 
Puriier, e iü é ro e d e  Gaiicia , y a Lacy, ei heroe 
de Aragón y  üat Juña; para traer mas tarde, co­
mo SI tan tas  crueldades uu bastaran á satufacer 
•  u vengauZ» , para traer eu isaS á lO? fraucescs 
que p'rufciaan las ruiiias de.Ziragoia, que iiuonan 
lus campos de Bailen, quo e¡>cut>eu su iiiel á  las 
cicatrices giorioaan de ios muros de Uaaiz : re- 
cuerd js  humoiee, á cuyo cout, cto todavía se 
encien en iao mejillas en vergicnza los calazo­
nes en ir«; recnsruuo que Os Cunjuran , héroes de 
Alcolea, iegislttdurea le la pátiia , ¿a  que úaoeis 
dado á  ios manes de nueetrus mártires el coa- 
iueio da expulsar sua crueles verdugos los B jr  
bones, á nu consentir jamas que un Borbon , que 
un Iraucés vuelva jamas a leinar sobre esta tier­
ra do España. (KuiaoBOs y prolougaJos aplausos).

Y si nunca han representado ius ü jrb o n es la  
p a t r ia ,  tampoco han representado nnnc» los 
Borbones ia  libertad. Quisimos eu las Coitesde 
Cádiz, en el petiudo de ia segunda época consti- 
tuciunal, durante la regencia de María Cristina 
y todo el remado de Isabel II, aliar la libertad 
cou los Burbones. Nunca, nunca pudimos con­
seguirlo; porque son superiores las leyes secula­
res que rigen a  las dinastías y que regulan sus 
intereses y su política, á  tudas laa comOmacioni.B 
ce lus partidos.

Asi es que einombre de Borbon, talisman án* 
tes para subir á  los tronos, se ha  couvertidu en 
talismán ahora para caer. Los partidarios de la 
segunda r.ím a, nombrémosla por su  nombre 
propio, de la rama del duque de Mootpensíer, 
han querido siempre negar que su candidato 
fuera Borbon, Señores diputados: es Borbon y 
Borbun e^tá casado con doña María Luisa de 
Bortón y  Borbon; sus hijos se llaman cuatro ve­
ces enemigos de la libwíísd y  da la pátna. Que 
el duqus de Montpensier es Borbon, se prueba, 
además de su  genealogía, con aquel documento 
de 1810, en que su padre dcm aniabi un puesto 
en el ejército contra Napoleon á  título de pa ­
riente de Fernando VII y de individuo de la  fa­
milia de loa Borboaes.

Aunque concediéramos que la familia de Or- 
lesQS y la fa'oilia du Borbon fueran dos familias 
d istintas, yo os annocio que ningún individuo 
de una dinattia puede dejar de represm tar ios 
intereses y las i ieas d í  esa dinastía, trasmitidos 
por el m 'dio  fisiológico de la saLgra y  por el 
medio moral de la educ clon Y sí la familia da 
lus Borboaes se halla destinada fataiaioiite á 
combatir la libertad , la familia de los Orleatis se 
halla destioada fatalmente á falsificar y corrom­
per la libertad 

Este dastÍQo hereditario le quita personalmen­
te  á cada uno de los príncipes una parte de res- 
lOüsabílíJad, pero hace inadmisible para un pue­
do democrático á toda la fimilia. No nos enga ­

ñemos : el duque de Montpensier representara la 
política de la casa da ürleana, como el rey de 
Prusía representa aún los intereses y Jas idoss 
del gran Federico. Oootamplad, señorea d ip u ta ­
dos, las grandes catástrofes, que casi pudiéramos 
llamar catástrofes geológicas , que engendraron 
el orleanismo en Francia. Ya desde los tiempos 
de K  Convención había una llanura es d-jcií, ua 
>artido que pudo evitar todos loí errores, todos 
os crímeoes y  sin la excusa de la fé los aceptó 

tod js ,  los consagró todos á truequede vivir. Es­
te  partido más tarde quiso couciliar todjs ios 
extremos quiso un  D ios 's ia  providencia, una 
religión sin fé, un raeíonalismo sin libertad, una 
aristocracia sia prí^ilegiod. uua demosracia sin 
igualdad, para vivir ea paz con todos y conser­
var su tranquilidad; purque aquel partido pe­
queño y débil solo era grande ea su egoísmo.

Tales ideas fueron á  buscar nu representante 
en la íamiiia de Orleans. Los reyes antiguos la 
habían enriquecido para ver eí el oro apagaba 
eu ambición. El oro prodigado i  manos llenas 
solo sirvió para destruir a los antiguos reyes. 
L» monarquía de Luis Felipe fué la apotoósis 
deloro , el sacrificio continuo, el dios de la r i­
queza. Al rey no se li' preguntaba por su autori­
dad, sino por su j propiedades; b1 Par no se le pe­
dían sus blasone?, si 10 sus re r i t .s ;a l  diputado 
no se le exigía popularidad y palabra, sino el re­
cibo de la contribución; al escritor no se le exi­
gía capacidad, sino depó^ítu; al eleator Bo se le 
exigia caiacidad, sino el cen»; al jurado no se le 
üxigia que enseñase su con;ieneís, sino que en ­
señase su  bolsa.

L a monsrqhfa de Julio, que tuvo por únicos 
pergaminos el papel moneda y  por único altar  el 
mostrador, cayó >'n los errores de los *ntig«os 
Borbones, inaugurando una  política de interés y 
de engrandecimiento pet-sonal. Luis Felipa quiso 
hacer con cAhalas, exact-iraente lo mismo que 
Luis XIV habia hi»chu con sus armas. A uno de 
?us hijos letrasfirió la  herencia délos  Condés. 
P^ra otro pidió bosques y  tierras; y le reservó 
al último, al duque de Montpensier, lo que a'gii- 
no de vosotros todavia quiere darle; .a corona de 
Esnsña.

Yo ha leído últimamente !as discusiones que 
hubo en etta  Cámara con motivo del matrimonio 
del duque de Montpensier, y oa digo que en 
aquellos discursos hay relámpagos profeticos. 
P ssto r  Di»z habla de V snovia y de Polonia; Pa­

checo presiente que va á  romperse la alianza 
ent¡e Francia ó Inglaterra, y  que el rompimien­
to  de esta alianza puede costarle á  alguien el 
trono. En efecto, le costó á Luis Felipe. Seguro 
de su engrandecimiento personal, creyó que po ­
día desafiar la opinion pública, inmovilizar el 
el censo, impedir la accensión de las capacida- 
ciee al sufragio, y seguir la política pírs-jnal de 
los primeros Borbones. La catástrofe vino ; el 
^ s t o  y  merecido castigovino en la revoluciou de 
Febrero. Montpensier arrancó á  su padre la ab­
dicación, y U abdicación que acusaba iudecisio- 
nes irreparables arruinó á  to la la dinastía. ¡Fa­
ta l da»tino el de ese principe! Y ninguiio de loa 
cunseríadores, menospreciándolas enseñanzas 
de la historia, compretldió, cuando las coJas rea­
les , 4 ue al traer á  España al duque de Munt- 
pensier ponían ju n to  á Isabel II el Gastón de 
Orleans que luvo á su lado Luis XIII; e l Felipe 
da Uneans que tuvo á  su Ldo Luis XIV;KlFa- 
lipe Igualdad que tuvo á  su  lado Luis XVI; el 
Luis Felipe que tuvo á su lado Cárlos X; un 
principe que, cumpliendo sus destinos históri­
cos, lu b ia  de conspirar eternam ente contra su 
misma familia, contra la rama primera de su 
misma casa.

Y me direisque estos son sus títulos á las c^n- 
sideraciouBd de la rsíoiucion de Setiembre; los 
servicios prestados con tra ía  an t ig u ad iaa t t ia .  
Pues yo digo que esos servicios le inhabilitan 
para ascender al trono. Pensemos que no nos es 
dado hacer prevalecer nuestras ideas cuando es ­
tas iduaspu^nan con la coacíencía d s  un pueblo. 
Y aquí la mayor parte de la nación no puedo ex ­
plicarse cómo el duque de Montpensier iia traba ­
jado contra sus propios parientes. Eso ha ofendi­
do su sentimiento de justicia, radicalmente io - 
compatible con esü cruel razón que se llama la 
razón da Estado. Siempre en el género humano 
ha silo  lo mismo. Castilla perdonó á  D. Pedro 
sus crueldades pur la catástrofe de Mj/itíel, y 
nunca agradeció á  D. Enrique de Trastamara 
sus mercedes. Ka la revolución francesa pasó lo 
mismo: el duque de Orleand, el abuelo del duque 
de Muütpeüsier, pudo ser rey; tenia amigos en 
la Montaña y eu la Gironda; generales, y grandes 
generales, en el ejército. ¿Cómo no lo fué? Todo 
lu explica una memorable noche.

Luis XVI acababa da retirarse de la Conven­
ción como reo. Tratábase de su vida ó de su 
ruuerte. Muchosconvencionalaavotaroa lam uer- 
te entre los aplausos y las aclamaciones de la 
muchedumbre. Pero llegó el tu rno  á un conven­
cional, sí, al parieate de Luis XV'I; al duque de 
Orleans. Subió gravemente á la tribuna, írguióse 
aii ella y proauució estas palab»as: «Voto por la 
muerte del tirano y  por la  muerta inmediata.» 
ü u  grito de reprobación salió de todos los pe­
chos; uno de esos gritos sub;imea que nos recon- 
ciiiau con la naturaleza humana, y  que nos 
muestran cómo ni en las mayores crisis se apaga 
nunca la voz de la conciencia universal. Aquel 
grito de horror lo ha  repetido la humanidad en ­
tura. Aquel g rito  de horror io repetirán eterca- 
m snta todas las generaciones y  perseguirá al 
fratricida en el eterno iañerno de la historia.

Pues, señores diputados, la conciencia de Es- 
pana, de esta nación donde la  vida afectiva, la 
vida de la  familia, es tan  grande é intensa, no le 
ha  perdonado al duque de Montpensier sus t r a ­
bajos revolucionarles. Sobretodos loslioerales, 
los veteranos de la an tigua  causa constitucional, 
los que oambatieron en Bilbao y en Morella por 
los derechos da aquellas dos niñas que dormían 
en la misma cama, de aquellas dos niñas adoctri­
nadas por el gran Quintana y  protegidas por el 
gran Argüílles, el cual, célibe, viejo, sintió h a ­
cia oUas un confusa mezcla el amor du padre y 
madre á  causa de su triste orfandad; sí, los libe - 
rales, los veteranos de la guerra eíril no pueden 
comprender cómo una de aquellas niñas cuyas 
sonrisas y cuyos derechcs se confuodian en su 
corazoa y en súm en te ,  cómo una de aquellas 
niñas se ha  levantado y ha shogado, es decir, ha 
destronado á la  oCru.

Además, no debemos olvidar lo que forma 
verdaderamente el lazo que constituye uua na- 
ciocali iad. No lo constituye el lenguaje; no lo 
constituye la geografía; no lo constituye ni si­
quiera la unidad de raz*: lo constituye la g 'an  
comunidad de recuerdos gloriosos. A nosotros 
los espuñoles nos une más que todo ea el seno 
de e>ta amada nacioiialidad el recuerdo de aque- 
l!as g'-andezaü que no cabiendo en et viejo m u n ­
do, el cual había sido bastante á soportar las 
conquistas fie Roma y Alejandro, tuvo que en­
sanchar la tierra para que hubiese e-ipacio bas ­
tante eu el planeta á nuestro grandioso espíri­
tu .  (Aplausos.) Y  1a mayor parte de esas hazañas 
se han consumado contra los franceses. Y el pue- 
blo españoi huy olvida eso ea su cultura respec­
to  á  los franceses, que quieren ser sus hermanos; 
pero en su orgullo no puede olvidarlo respecto á 
un francés que quiere ser su rey.

D j  todo esto resulta que el duque de Mont­
pensier es el candidato más impopular que 
puede imaginarse en España, y sería también 
el rey más impopular; y á los reyes ímp >pu!ares, 
ó hay que destronarlos, ó hay que sacrificarles 
la  libertad, porque no pueden vivir con la liber­
tad  eu paz. Su reinado seria una restauración, 
y  el comienzo t a j  infeliz como el l in d e l  reinado 
de Isabel II.

Espero, pues, que apoyéis mí proposícion; lo 
espero principalmente del Gobierno Yo oí un 
dia que el señor presiJeuta del Consejo de m i ­
nistros dijo respecto de la  restauración délos 
B abonas: jamáo, jamás, jamás. Yo me preguntó 
cómo u a  orador tau  sóhrio üabia usado estos 
tres adverbios; pero en spguida caí en la  cuenta; 
el prímer jam ás se ref-'ria ó la ftmiiia de don 
Cárlos; el segundo ja m ís  á la  familia de doña 
Isabel II, y ol tercer jamás á  la familia del du* 
que de Montpensier, (Bisas y aplausos.)

Es necesario, pues, que votéis mi proposícion.
Si la desecháis, Eervireis i  la restauración. Yo, 
al presentarla, he cumplido coa un deber de 
conciencia. Temblad que, no votándola, oa diga 
la revolución de Setiembre, entregada i  las 
aventuras de la rest&uraciun: liberales, bibeis 
matado la  libertad; os diga España, amenazada 
de caer bajo un rey eitr:injaro; españoles, habéis 
matado la pátria. He dicho.

El señor ministro de FOMENTO contestó al 
Sr. Oaatelar diciendo que ia proposición de este 
la habia presentado la miaorís con gran pompa 
y  á son u8 trompetas, y la mayoría debíi com» 
prender que era uo ardid de la minoría para lu­
char en e s u  constante lucha polític».

Dijo que él no qneria ni podía hoy 
el fondo de la cuestión.

La revolución de Setiembre no representaba 
solo la expulsión de una señora y su  familia ni 
la  caída d« una dinastía, sino la ooacln»ion d©

podía hoy en tra r  en
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I s reyes í'e derecho diviao y el advenimiento 
de la sjberauía popular.

iíeeordó la entrada de Garlo-Magno por las 
gargantas de los Pirineos acompañado do los do­
ce parea, la entrada en Francia de doña Isal fll 
de Borbon y su familia acompañada de lo-- seño­
res Marfori y  González Brabo.

Dijo que la ravoliicion es obra de tocios y s ig ­
nifica la destrucción de Ja legalidad anterior en 
el órden p'dítico económico y aun en el social.

Pero despuesdel período de destrucción ^e n e ­
cesitaba el p r ío d o  de reconstrucción, de modo 
que contra el nuevo edificio no se leviiiiteu las 
barricadas ni ae vuelva á oír la terrib l' 'palabra 
de pronunciamiento,

PrtTi la reedificación, habia que c o í t i r  con la 
cooperai^ion y auxilio de todos. Al encontrarse 
eoü la leginlacion rola por la revolución los de- 
m ócr- tis ,  loa progresistas y  los unirjni't'S  kb 
han uaido, como se unen las caravanas en el de­
sierto contra el peligro común.

En este desierto se padecía hambre y sed, co­
mo podia acreditarlo el rainii-tro de H icienda, y 
ae teuía  gue luc iar con chacales como los a-etí - 
nos ríe Burgoj y coa beduinos como los asesinos 
de Tarragona.

En la mayoría habia quien creía que el du­
que de Montpensiergodia ser candidato al trono 
y otros uue creiau lo coctrarío. En el ministerio 
sucedía o mi&mo.

El programa de! Gobierno aceptado pur la 
mayoría con-i?tia en realizfir la  empresa que se 
propuso la  revolución, aplazando la cuestión de 
candidatura al trono. Por tanto , la ciiesíím  
propuesta por e! Sr. Cautelar era inoportuna y 
representaba una enmienda para corregir el pro­
gram a del Gobierno y  de la mayoría, qua era in ­
aceptable á esta.

La proposícion del Sr. Castelar obedece al 
pensamiento de los republicanos de ir  exclu­
yendo candidatos al trono; pero en cambio los 
verdaderos monárquicos debísn proceder por 
afirmaciones.

Al no tom ar en consideración la proposícion, 
ni podría suponerse qui- había quiea quisiera la 
restauración que era imposíbl<-, ni que ganaba 
u a  átomo de mayor probabilidad ó enperauza la 
candidatura del duque de Montpensier, porque 
el Gobierno habia aplazado la cuestión de candi­
dato á causa de no tenerlo, como tampoco lo t e ­
nia la mayoría, aunque individuos de ella fuesen 
favorables á  determinados candidatos.

El Sr. CASTELAR: Voy á  decir muy pocas 
palabras para rectiflear algunas equivocaciones 
que me ha atribuido el señor ministro de F o ­
mento.

Dice S. S. que hemos dado grande solemnidad 
á esta proposícion. Esto depende de que el p e- 
blo quiera saber si está abocado á una  restaura­
ción, ó sí ha de durar mucho este período de 
duda.

Ha manifestado el señor m inistro  de Fomento 
que tenemos intereses opu-j-toa. Nu los htmoa 
tenido durante mucho tiempo. ¿No hemos vota­
do el tí tu lo  I.® de la Con tituciun? ¿No hemos 
sustentado los dereciioa iiidividuales y el sufra­
gio uní versal? Puesio  mismo debería suceder 
con esta proposícion, que nos une á  todos en la 
dea de «abajo los Burbones-»

Dice el señor ministro de Fomento que esta 
mayoría no tiene rey, y  que nuestra proposíoion 
es republicana; de modo que esta es uaa  m a jo -  
r ia  nominalista que se contenta con tenor ei 
nombre,_^ aunque no la esencia de la  cosa. En 
cuanto á  la tendencia da la proposícion, vosotros 
mismos híibeis dicho que si la candidatura do 
Genova había fracasado, era debido á  las coiis- 
piraciones c m tíauas del duque de Moutpeusier; 
y  nosotros queríamos abriros camino. ¡Ay de 
vosotros si no lu habdis compreadidol 

Decís que se deja es ta  cuestión para más ta r ­
de, y lo que con esto hacéis es alentar las insen- 
s&tua aspiratioues carlistas, laa insensatas aspi­
raciones isabelíuas, y  las no menos inseusataa 
aspiraciones montpeusieristas. ¿Qué va á resu l­
t a r  cuando sepa el pueblo que la propos;cioa 
excluyendo á los Borbones ha sido desechada? 
Dirá que la bandera revolucionaria de «abajo 
los Borboaes» no ondea ya sino en la  montana 
republic.-na.

El señor ministro de FOMENTO recíiQcó, de­
clarando, que ese interés de la revolucioa no 
había por qué discutirlo, puesto que 'Os Borhu- 
nes quv' representan la  legitimidad, han sido y 
es ti i i  excluidos.

Insistió ea  qua la cue-tion de candidatura no 
estaba llamada á reaolveria por ahora el Go­
bierno, el cual no tsn ia candidato, porque n in- 
gUDO de ios que habia reunía la mayoría de la 
mayoría.

El ;ír. Presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: No pensaba tomur parte en este debate; t e ­
n ia  noticia deque el Sr. Castelar habiilformado el 
propósito de pronunciar un discurso levautado y 
de gran bnllaatez, y  me conozco lo bastante 
para pretender combatir con tan  eminente ora­
dor; pa.-o S. S. me ha dirigido una alusión, de la 
quo no fiuedo meaos de hacerme cargo.

Sa ha servido recordar S. S. Un tres negacio­
nes que hice al presentarme á  la Cámara como 
presidente del anterior GabinRte. Hnfalnba de la 
posibilidad de que Doña Isabel II vjlvíera á ocu­
par el trono de E sp añ i , y  dije que á mi entender 
eso no sucedería jamás, jamás, jamás,

B! Sr. Castelar, con el iagenio que todos 1« k  - 
conocemos, ha querido dar cierta ampliación á 
es!)s tres negaciones, y debo deciarar que no fué 
mí intento darles la  aplicación que bu síguiHca- 
do S. S. Puaeido del espíritu do la  tuvolucion. 
vine . ella como muchos, ó como todos lus seño­
res diputad_os, coa el propósito da ilestrislr el 
troao de doaa Isabel de B <rbon y su dinatítia, ni 
mas ni manos Este fué el programa de Cádiz y  
el de todas partea donde ho tañido intervenciau; 
y  wntu 68 así, quo apdlo á la  feliz nitmoria d®í 
mis.no Sr. Castelar sobra lo qua pasó eu la ju n ­
ta  que meses autes da la revolucioa celebramos 
en Bruselas. Recuerde S. S. si se habló allí de 
o tra  cosa más que de derribar la dinastía de I sa ­
bel II  y de dejar al país que resolviera líbromen- 
te  las demás cuestiones. Entonces S. S3. ni re ­
cordaron la república; sceptaron, por ol coütra-
rio nuestro programa; y  si no lo hnb;er..n he­
cho, como nosotros éramos io más, desde aquel 
momento hubiéramos terminado la coiiforencia.

Ri Sr. Castelar y sus amigos, que d seiiSaa la 
revolución, comprendieu lo quaeutonees podria 
Ser un impedimento entrar en cuestioaes aobre 
la forma de gobierno, convinieron en destruir el 
trono do Isabel II y  su dinastía, d^jindo álaa 
Córtes Coustítuyeiites que resolvieran lo que 
considerarán mejor respectoal sistemadegobier- 
no. Mis (res cegaciuiiee, por tasto , iban dirigí-
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das á doña l í a h e i n  en primer terjmno, y a  don 
Alfoiiau de Borbun en segundo.. _

Ya que esMy de pié, m e permitire decir a lg a ­
lias palabras sobre el funiio de', debate.

Ha coaieniado el Sr. Oastelar manifestando 
que su  proposición no iba riioaaiiiiada á jiinguna
fracción de la Oám«ra, Lo creo, purque lo dice
S. S.; pero quien no coDociese su sinceridad po- 
drisk pensar lo contrario, sin inferirle por esu 
n ittgana ofen«a, porque •*stá en su com piel»de­
recho intentando penetrar en nuestro campo 
paara sembrar en él la c izañ i y producir la per­
turbación.

El Sr. Castelar sabe muy bien que s í la 
ría aceptase su proposiclon, hab iade  ser fatal 
para la existencia de esa misma mayoría.

Demasiado sabe el Sr. Castelar que una  parte 
de esta mayoría, más ó ménos numerosa, na 
significado sus simpatías en favor del señor d u ­
que de Montpensier, y que á ninguno que se 
halle en este caso le pu«de ser agrarlable esa e s ­
pecie de censura que ha hecho el 8r. Castelar 
del candidato. Pero ¿le está  prohibido á los se ­
ñores diputados tener simpatías por este u  otro 
candidato? ¿Q liere decir que ese candidato ha  
de ser p a n  ahora, para despues y para siempre, 
y  que esos señores no han d-̂  salir de él? Y>> d e ­
claro que hoy no hay ta l  candidato. El Si'ñor 
Castelar sabe que la unión liberal, que h a  ten i­
do una parte tau im portante ea  la revolueion, 
ta n  im portante á  lo tuénos como cualquiera, no 
ha  presentado nunca como candidato al señor 
duque de Montpensier.

m  partido radical presentó al duque de Ge­
nova: DO tuvo unanim idai , y tal tcz fué esta la 
causa de que no aceptara. ílna vez naufragado 
ese candidato, la mayori i radical no tiene utro.

Por eso seguimos en el período de interinidad, 
que si molesta 4 Í3. S. roas nos molesta á nos- 
otr'is, que quisiéramos presentar la sulucion m a­
ñan a  a la aprobación de los stñores diputados; 
no del Sr. Caatelar y sus amigos, que e.-tan em ­
peñados ea que be moa ile ir  á  la re¡júbliea c u a n ­
do la mayoría de la revolución -s monárquica.

Las Oamaras políticas, las colectividades, co­
mo ios hombres, no deben uuuca ser iojustos 
Ruego á la mayoría que medite y no olvide las 
palabras del señor ministro do Fomento, recor­
dando que la tendencia de la proposición es d i ­
vidir la m ajuría  E sta  debo teuer un criterio 
propio, y sena maia política dej«rae ir  cou lus 
deseos del Sr. Castelar Yo me li»ui.jeo creyendo 
que merecemos la confiaijza de la mayoría; pero 
£1 asi no fuera, inmediatamente dejaríamos de 
ser Gobierno y nos iríamos á furmar parte de la 
mayoría. Bien sé que hay alguuos diputados que 
h a a  deseado que se hicieran declnraeiunes e ip ií-  
citaa sobre un punto concr-to que ha explicado 
ya e lseñur mini?tro deFumento.

Ya se ha consijfiiado que rechazando la  pro ­
posición no se prejuzga más que una cosa: que 
doña Isabfll II y su  dinastía está  imposibilitada 
de volver á reinar en líspaua; pero en cuanto al 
segundo punto, esto es, eu cuanto al señor du ­
que Montpensier, uada se prejuzga, quedando 
cada diputado con eu pensamienco para en su 
día votar al priucipe <5 no príucipe que tenga por 
conveniente para rey de Kspaña. Subre este par­
ticular fui más explícito ea  o tra  parte, d nde 
estábamos como en familia y no se escribía lo 
que se decía.

Voy i  concluir repitiendo m í ruego i  la  mayo­
ría. El voto no prejuzga nada; lo que prejuzga lo 
he declarado ya. No ae cr^a tampoco que el d u ­
que de Uontpen-it-r e?té tnpffC/ortf del m iníate- 
rio para candidato a l t io a o ;  como ha dicho ya 
el señor ministro de Fomento, hay en esta  cues­
tión concreta, en el seuo dol Gabinete, distintas 
opiniones, y como recuerdo que cuando el señor 
ministro de Fomento ha hecho esta  declaración 
h a  habido algunos m u rm u llo s , creyendo que 
decía en plural lo que debía eotenderae y expre­
saba eu singular, bueno será que amplié y expli­
que esto, diciendo que en el seno del Gabinete 
hay tres opiniones.

L a d d  presidente del Consejo, que h a  dicho 
deflle el p  im er dia que no q uena  ser batido en 
U  cuestioa de rey, y por consiguiente, que su­
bordinaba su opinion á  la que domine eu la  ma - 
yoría de sus compañeros; hay,la de la mayoría 
de los señores ministros, que'es contraria á la 
candidatura del señor duque de Montpensier 
(¡Bien, bicnll; y por último, la de nuestro digno 
e ilustre amigo el Sr. Topete, que continúa cre­
yendo que el señor duque de Montpensier seria 
el mejor de todos los candidatos posibles. De 
aquí resulta que en este momeato, n i en el Ga­
binete, n i en la mayoría, ni en fracción alguua 
hav ningún candidato.

K1 señor PKESIDKNTE: El Sr. Martos tiene 
la valabra.

El Sr. M.4.RT0S: No tengo ya nada que decir, 
y  Ja renuncio.

Á petición del Sr. Sánchez Ruano, se leyá 
el articulo 1»3 del reg lam eato , que autoriza á 
los Señores diputados para ^edir la votacion por 
partes.

E lS r .  CA.STELA.R: Yo me alegro de las d e ­
claraciones del señor pre.sidante del Oün^ejo; 
poro debo decir á  S. S. que yo no a-istí a las 
reuniones de Bruselas; asistió el Sr. Martoa. e n ­
tre  otros, y  al;i se d ' j j q n e  nuestra aspiracioQ 
era la república, y los cougreijados se cooipro- 
metieroa duran te  la interinidad á no hacer de­
claración alguna que prejuzgara, la  fo. ma do 
gobierno. No quiero dec r cómo esto ss ha cum ­
plido.

Por lo dem'5s. hay un ministro que es mo­
nárquico y tiene su candidato; hay otros miuiit- 
tros que sun monárquicos y  no le tieneu; es de­
cir, que son deístas sin Di^s. El país quiere sa­
ber á qué atenerse. Yo me tem  p que esos »eño* 
T6S miuistros serán vsacidos por el Sr. To­
pete.

El Sr. SANCHEZ RUANO pidió que se co n ­
sultase á la C im ara sí se votaría pur partes la 
proposicioü.

Consultadas las Cártes acordaron en votación 
nominal que ao se votase por partes, por 147 
cootra 36

Preguntóse si se tomaba en coa^-Meracion la 
proposicioa y fué de^erhadaen votaciou nomíníil 
por 150 Totos contra 37.

Y se levantó la sesión.
Eran  las seis y cuarto.

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

iu d h io , 2 ó de  bnbro db 1870.

R eun ida  anoche la  Ju n ta  Central lie la  
comunion católico-m onárquica, se enteró 
eon placer sumo de u a a  com unicación de la  
J u n ta  de Sevilla , com unicación en  la  que 
es ta  Junta  daba  noticia A la  central de h a ­
berse constituido en la  forma 8Ígaiftnte;

«Señor m arqués  de G andul, presidente.
í5r. ü .  F rancisco Pagéá del Corro, vice­

presidente.
Sr. Ü. José Ignacio Borrás y  Corro.
Señor m arqués de Esquivel.
S r . D. Antoüio Quintanilla  y  Torres.
Sr. D. M anuel Gómez de Bii-reds y  V a ­

rona.
S r. D. Ignacio  de Rodrigo y  Z aldarriaga.
S eñor conde de M'-jorada.
Sr. D. M iíuel de N eira  y  de l a  P u eu te .
Sr. D. Luis Cárlos Tirado.
Sr. D. E duardo  G arcis  Perez.

Sr. U. V en tu ra  Gamacho.
S r. D. Joaqu ín  Alvarez.
S r. D. Bonifacio (Jarcia Pego é Inzunsa , 

secretHrio.
Sr. 1). E varis to  Hüe y  G utiérrez , sec re ­

tario .»
Al resolver la  J u u ta  Central p u b 'ic a r  en 

los periódicos m onárquico-religiosos los 
nombres de los individuos que componen 
la  de Sevilla, acordó asimismo exc ita r ,  
por madio tam b ién  de los periódicos, á  las 
demás ju n ta s  que se h a y a n  constituido en 
provincias, á que im iten  el proceder de la  
de Sevilla y sd pongan  en  relaciones con la 
de Madrid.

P a ra  ello deben  d ir ig ir  las  oportunas co­
m unicaciones íi la  J u n ta  Central, Con sobre 
a l señor secretario el diputado constituyen ­
te D. Joaquín  M aria Muzquiz.

L A  G R A N  M ANIFESTACION.

No n e g a rá n  nu e  -tros adversarios que el 
fenómeno que acaba de presenciar España 
en te ra  eon motivo de las elecciones pa rc ia ­
les de diputados á  Córtes merece fijar la 
atención de los hom bres que no ju z g a n  del 
estado político de nuestro  país por lo que se 
ve y se siente  en los círculos oficiales , ro ­
deados siem pre de la  falsa a tm ósfera creada 
por e l aliento  del Gobierno.

Los hechos podrán  explicarse  m ás ó mé- 
nos rec tam en te , pero  uo es fácil negarlos 
cuando acouteceu á  vista de todo u u  p u e ­
blo. Y hoy es un  hecho que el partido car ­
l is ta  tiene  fuerzas respetables p a ra  luchar 
contra  todos sus  euemigos, cuaudo , ordena­
do con u n a  orgauizacion re g u 'a r ,  se resuel­
ve á  re ü ir  la  batalla  á  que le re tan  s u s , por 
cierto, poco leales adversarios.

D jude qu iera  que el .̂^arcido carlis ta  se ha  
determ inado á lanzarse sériam eate  á la  a re ­
na  electoral h a  obtenido un  verdadero t r iu n ­
fo. A tes tiguan  este hecho m ás de 10.000 
vo tan tes  en O iudad-R -al, otros tan tos  en 
Ja tiva , m ás de 9.Ó00 en  Valencia, cerca  de
4.000 eu L iria , 8 000 en Bilbao, 7 000 en Lo­
groño, m ás de 4.000 en  L e ó n , m as de 3.000 
eu H uesca, y  de 4.000 en  Avila y V’ich con 
otro considerable núm ero en  Madrid, B a d a ­
joz, S an tan d er , Plasencia, Cáceres, e tc. Se 
ha  dem ostrado que eu  cas todos estos pun ­
tos, y a  que no en todos, el partido carlista  
obtendría  seguram ente  el triunfu m ateria l 
como lia obtenido el m o r a l , disponicLdo dsl 
tiempo necesario p a ra  prepararse  y  de liber­
ta d  g a ra n t íz a la  por algo m ás respetable que 
la  Constitucioa del Estado.

N egar esto f s  n e g a r  la  c la ra  luz del m e­
diodía. Pero  ¿qué significa e s ta  g ran  m ani­
festación del poder y  del vigor del partido 
carlista , ta n ta s  veces enterrado por los libe­
rales y  tan tas  veces resucitado para  asombro 
de sus  mismos en terradores? Esto es lo que 
vamos á ver.

D. Carlos VIL, dando u n a  p rueba  de pers ­
picacia política im p ro p iad a  sus pocos años, 
pensó, au n  an tes  de la  revolución de Se ­
tiem bre, que el partido  carlista  h ab ía  m e ­
nester no de hom bres de m érito , porque los 
tenia , sino de hom bres de m érito  conocido. 
Para satisfacer es ta  necesidad creyó que era 
conveniente  valerse de todas las arm as que 
pone en manos del pueblo el sistem a liberal 
y en tre  ellas, como la  m ás ím p o n au te ,  la 
dé la  t r ib u n a  parlam entaria. H ija  de este 
pensam iento  fué la  excitación que se hizo 
á los carlistas para  que acudiesen á las u r ­
nas  c u a n lo  se convocaron e s ta s 'O ó r te s  
C onstituyen tesen  c u ja r e u n io n  ciertam ente 
no confiaban muchos. Sooreex^sitadas en 
aquella época las pasiones por lo reciente 
del triunfo  revolucionario y  por o tras  mil 
causas que es inú til  e n u m era r ,  el resultado 
de las elecciones, si bien bastan te  honroso 
para  un  partido que por iriraera vez e n t r a ­
ba en liza semejante, no fué t  m  síitisfacto- 
rio como debía. El por qué de esto díganlo 
los diputados presos en  N av a rra ,  nuestros 
am igos apaleados en  Toledo, las tropelías y 
escándalos sin cuento cometidos por los ce­
losos patriótas que esperaban lograr u n  d e s ­
tino por c a la  palo que diesen á  u n  carlista .

Pero fuese cualqu iera  el resu  tado, el he ­
cho es que la política de la  lu ch a  legal, la 
política contraria  ai re tra im ieuto  fué in a u ­
gurada  entónces, venciendo gravísim as d i ­
ficultades y  lucba.jdo contra  la opm ioa, 
bastante genera l por c ierto , de los que te ­
m ían mezclarse en las contiendas e le c to ra ­
les. E sta  palitica acaba de recib ir  un  nuevo 
y  vigoroso im pulso dado por la  m ano s’em  - 
pre afo rtunada  y  siempre poderosa del hom ­
bre ilustre, del héroe famoso en  quien  el 
re y  D. Cárlos ha  depositado su confianza 
omnímoda: por la  mano d.'l insigne conde 
de Morella.

E n  efecto, el gen e ra l Cabrera es quien 
hoy, con solo su deseo, h a  movido á la  n u ­
merosa agrupac ión  carlista . E í to  es público 
y notorio, y  no hay , por lo tan to , inconve­
niente en decirlo y repeiirlo.

Y con esto h a  demostrado e l invicto ge ­
nera l, que no solo acep taba  el antiguo pen­
sam iento  del rey, sino que quería p re s ta rá  
la  realización de est© peosamiento todo el 
prestigio de su nom bre  y toda la  autoridad 
de su carác te r .  E l p ro t ig io  de su nombre, 
siendo él mismo quien indicase al partido 
la conveciencia  de acudir á las urnas; la 
autoridad de su carác ter, usando p a ra  dar 
es ta  órden, aunque  en forma de deseo, de 
los ámpli®3 poderes que D. Cárloj le ha

otorgado para  d irig ir  los negocios en  p ru e ­
b a  del apre<áü en  que tiene  la fidelidad ntm - 
ca desmentida y  las a ltís im as dotes tan tas  
veces dem ostra^üs del héroe de Morella.

Y  con esta  doble fuerza, con t  i  prestigio 
del nom bre de C abrera  unido á la  legitim a 
y  elevada au to ridad  que rejiresenta, el p u e ­
blo ca tó lico-m oSlrquico , él pueblo verda­
deram ente español, h a  creído de s u  deber 
sa lta r á  la  palestra, desafiando riesgos de 
todo género  y haciendu sacrificios in ca lcu ­
lables. Y ha  saltado valerosamente, sin  con­
ta r  el n ú m t r o  de sus enemigos ni reparar  
en  lo escaso del tiempo de preparación.

E l general C abrera  lo q u ie re , se ha  dicho 
todo el m undo; él es h.ay el úuico jefe autori­
zado por el r e y ; pues cum p'am os como b u e ­
nos los deseos del genera l Cabrera, y demos­
tremos á  nuestrosenem igosque para vencer ­
los sólo necesitamos unirnos ea  u n a  sola 
vo lun tad  y  organizam os convenientem ente 
como todo ejército que en tra  en batalla .

Y asi se ha  hecho. El partido  carlis ta  lia 
cumplido lealm ente  los deseos del invicto 
conde de Morella, de tal m o d o , que ha dado 
eu qué pensar a l G  obierno este unánim e en ­
tusiasm o que, según  la creeacia general, 
debió t ra e r  á las  Córtes cua tro  diputados 
carlistas, por lo menos, y  que, sí no los 
trae , se debe ún ica  y  exclusivam ente á la  
influencia guberuam en ta l m anifestada con 
la p u n ta  de las bayonetas de los voluntarios 
pairi<-tas.

Y precisam ente  en tre  estos diputados 
n inguno ten ia  más se g u ra  la  v ictoria que el 
mismo genera l Cabrera á  quien  sus  e n tu ­
siastas am igos de Já tiv a  quisieron dar el 
acia de elección como un a  mue.<tra de la 
popularidad de que goza el ilustre d e s te r ra ­
do que llenó el m undo o n  el ruido de sus 
hazañas, y á  la  vez como un a  p-iieba  de la 
ilim itada confiinza que el pueblo español 
tiene  en el hombre que rep ressn ta  las g lo ­
rias y  los triunfos del partido  carlista .

Y esto es, sobre todo, lo qua significa la 
g ra n  manifestMÍon que acaba de hacer 
nuestro  partido: un  voto unánim e y  so lem ­
ne  de confianza dado al gen era l C abrera , si 
nos es licito em plear el lenguaje p a r lam en ­
ta r io .

Voto adm irable, que si uo puede olvidarlo 
e l ilustre personaje que lo recibe, tampoco 
nosotros lo borrarem os jam ás dd n u es tra  
memoria, nosotros que hemos contribuido 
con nuestra  hum ilde iDfiuencia e a  la opi­
nion  pública á  que se dé, No: no se borrará  
jam ás d en u es tra  memoria, porque ese voto, 
teñido en  sangre  derram ada por la b ru ta li ­
dad  patrio tera , nos une m ás ín tim am ente , 
s íe s  posible, a l generoso partido siempre 
pródigo de abnegac ión  c u a u lo  se t r a t a  de 
cum plir  con u n  deber ó con un  m andato.

Si la  palabra  venganza  pudiera  estar en 
nuestros lábios y  en nuestro  corazon, nos­
otros diríamos que ese voto nos obligaba á 
pedir venganza  por las  victim as qua h a  sa ­
crificado el in to le ran te  y  cruel liberalismo. 
Pero nosotros solo podemos pedir justic ia , 
y ,  eso si, ju s tic ia  pedimos, justicia com ple­
ta  con tra  los que, teniendo la  bandera de la 
libertad  eu la  mano derecha, blatid'íu eon 
la  izquierda el puñal d j l  asesino; y en favor 
de los que, llenas de sinceridad y  coufiiU!5a, 
y  puestos ios ojos eu esa baudera  liberal que 
prom ete a m p a ra r  el derecho de todos, a c u ­
den inocentem ente a l matadero.

E s ta  ju s t ic ;a  ao nos la o to rga rán  segura ­
m ente  los liberales; tampoco á  ellos se la 
pedimos. C ontra  ellos la  ped'mfis , en  pri­
m er lugar, á Dios en nom bre del Catolic is­
mo perseguido en  sus defensores; luego  al 
Rey en  nom bre de la  m onarquía k 'gitim a, 
insu ltada en sus  leales súbditos; y  en fin. al 
general Cabrera en  nombre de la  fidelidad 
y  abnegación del partido carlis ta  en tu s ia s ­
ta  del prim ero de eus héroes y cau  lillos.

Y que el día de la  ju s t ic ia  ha  de llegar es 
indudable; que la  a rb itra riedad , el despo­
tismo, las vejaciones y  los atropellos han  
de tener pronto térm ino es seguro. E l p.»r- 
tído carlista lo pre.'ieute, lo s a b j ; y porque
lo p re su n to  y lo t-abe, hace sin tem or y á 
peáS' d-í los peligros, 'uanifestaciones tan 
significativas y entusia-^tas como la  que 
acaba d > hacer en la lu;;ha e ’e c tu ra l ; y p r̂- 
q u e lo  presieutd y lo s ab e , desafia ha^t* la 
m u  rce recibida sin defensa, ¡jue es la  más 
tr .s te d e  todas las m uertes, por d a r u u  voto 
u lánime de confianza y de ca riñ .ia l  preclaro 
con le de Morella, al prim er súfaclito del Rey 
y  al p rim er je fe  de los carlifetas.

SEGUNDO DESCUBRIMIENTO

nsL beSur echegarav.

La proposiclon que ayer defendió el se­
ñor Castelar pidiendo la  exclusión de todos 
los Borbones para  ejercer la  prim era m a­
g is t ra tu ra  de España, e ra  n i m ás n i ménos 
que uu  a taq u e  al duque de Montpensitrr y 
eu abogada la uniou liberal. Comprendiólo 
asi todo el m undo, y  por eso u n a  gran  con­
cu rren c ia  de diputados y  curiosos afluyó á 
los bancos, tr ibunas y pasillos del C ongre­
so. El voto dado á  la  proposición del señor 
Castelar, en  uno ú  otro  sentido, p o i ia  tener 
m ucha  im portancia  desde el punto de vista 
revolucionario, é influir coosiderablemente 
en la  m archa  y  respectiva actitud  de los 
partidos liberales.

Por n u e s tra  p a r t  s  casi no necesitamos 
decir que miramos coa la mayor indiferen­

cia  la  proposicion del S r . Castelar, y  todo lo 
que eu  el miamo sentido puedan h acer las 
Córtes. Que la  revolución desate sus  iras 
con tra  toda  la  íam i 'ia  de B jrb o n . ¿qué 
puede im portarnos, s i  ü .  C irios no es re v o ­
lucionario n i ifoBotros tam poco lo somoa? 
N iéguen le  los liberales enhorabuena  el de­
recho á  la  corona 3e España: de ellos no le 
recibió n i á ellos se le ha  de pedir: antes, 
por el contrario , no aceptaría  jam ás  la  c o ­
rona de su  m ano, como no escuchó siquiera 
las proposiciones que no hace todavía  m u ­
cho se le hicieron. Si D. Cárlos fuera  libe­
ral, y a  estaría en el trono; pero D. Cárlos 
le quiere limpio de e.sta'lepra corruptora , y 
m ientras Dios no se sírva darle  posesion 
d e lsó l io d e  sus  mayores, re ina  en  el cora ­
zon de la  E sp añ a  católica, que desprecia 
todas las alharacas de la  revolución y  no 
quiere m ancharse  con su contacto.

Proposiciones como la  del Sr. Castelar, 
no llegan, p u es ,  á nosotros. H erirán  á los 
hombres ó partidos que pidan vergonzosa­
mente á la  revolución u n a  corona que n i  á 
esta n i  á  ellos pertenece; a to rm entarán  al 
duque de M ontpensier que pretende ceñir 
la  diadema de los m onarcas españoles; des- 
a g ra d u r ia  al Gobierno que no tiene el rey 
q u j  b n sc i  y  no quiere rom per con la  unión 
liberal ni provocar o tra  c ris is ; para nos­
otros, el discurso del Sr. Castslar es ruido 
s in  agua.

No quiere esto decir que el discurso del 
S r . Castelar no va lga  nada . Como todos los 
suyos, tiens algo bueno: galano estilo, f r a ­
se fogosa, a lgunas p in tu ras  bien hecha-: 
por lo demás, m ucha exaj^eracion, a rb itra  - 
r ía  in teligencia  de la  historia, sobrada am 
pulosíd«d y c rit ica  pooo profunda. Lo m e­
jo r  que tiene es el retratr» de la siem pre in ­
g ra ta  familia d:¡ Orieans, en el que destacó 
la figura del doque de MoQtpeusier, en em i­
go  de B u h e rm a u a ,  c o a s p r a lo r  cou tra  su 
trono. A quí el S r . C astelar estuvo v e rd a ­
deram ente  elocuente ; y es qua hablaba  
verdad; es que sus palabras eran  eco de! 
sen tim ien to  de u n  pueblo que aborrece á 
los ingra tos  y  d.'sleales; es que el S r . Cas- 
te la r  olvidaba por u o  m om ento la  cuestión 
política y  de partí lo ,  p a ra  dem ostrar, si 
dem ostración  n tcesitaba  , que el hijo de 
Luis Felipe, desleal é ing ra to  cou CArtos X; 
el nieto de Fcluie Ig u a l la d ,  in g ra to  y  d es ­
leal con Luis XVI; el duque de Montpen- 
síer, desleal é in g ra to  con su herm ana, no 
puede ser sinjpático, no puede re in a r  en e s ­
te  pueblo nob!e y  generoso.

Tal e ra  la  conclU!íion. ta l  el fin del dia- 

curcO del Sr. Castelar. Y en  este concepto, 
hizo g ran  daño á la  m ayoria  pseudo-m o- 
n á rq u ica ,  m iserable buscadora de reyes. 
Débil y  fraccionada, el m enor golpe d^-sha- 
ce la  m ayoria , y p o r  eso el m inisterio, p r i ­
m er declam ador c o n t r a  los Barbones, acu ­
dió ay e r  á p a ra r  el que la  d irig ía  el tribuno  
re^jublicano. ¡.Quién peussra  que los p rogre ­
sistas y  demócratas, que tan to  p resum en  de 
a n t i  borbonísmo, hab ían  de rechazar la  pro- 
porticíondelSr. Castelar? T an  g rande  era, sin 
em bargo, el afande complacer á un  Gobierno, 
complaciente á su vez con la  unión liberal. 
La uuion liberal, el duque de M ontiensier, 
es qu ien  h a  rechazado la  proposicion del se­
ñor Castelar, dejando al Gobierno y  á  la  
m ayoria  á una situación no m uy decorosa.

Nosotros no tenem os candidato, pero la 
un ión  hberal tiene uno, que ea Borbon : tal 
vez a lg ú n  d ia  necesitem os echar mano de 
é l :  por hoy no nos conviene re ñ i r  con sus 
patrocinadores. Esto dicen el voto y la  acti­
tu d  de la m ayoria  r a d ic a l ; esto dicen los 
discursos del m inistro  d^ Fomento y  d^l ge 
nera l P rim . ¡Qué discursos y qué mayoria!

E l S r. E e h tg a ra y  habló  como hub iera  
p o i i io  hacerlo en la te r tu l ia  progresista, de 
cuyo sitio es d igm  su  discurso. ¡Qué el*iva- 
cion de id ea i! ¡qud g randeza  de ím ígenesl 
¡qué lucidez de conceptosl El m inistro  de 
Fom ento  habló de lo s  Pirineos y  recordó el 
psso de Cario Magno, con su  corona de h ie r ­
ro, su  espada de dos fi'osy acom pañam iento  
de los doce Pares , p«ra  decir luego qüe do ­
ña Isabel de Borbon pss'ó por el mi.'=mo ^i- 
tio ,  acom pauaila del p a r  GouzMlez Brabo 
y  M arfo ri , con el pa 'iuelo de sonar en  la 
mano y som brtro  á la francesa. ¡Qué atro- 
c ída l!  ¡Atrevimiento fué el vle doña Isabel! 
Al diablo se !e ocurre pasa r  el Pirineo con 
som breríto á la  fraüS'isa. Debió llevar casco 
y  coraza y cab a lg a r  en un  core ;I vestido de 
hierro. A  C a r lo n a g n o ,  al m énos, no se la 
ocurrió pa^ar el Pirineo eu ferro-carril, ni 
cou sóm bren te  á !a francesa: tampoco dicen 
las crónicas que llevara  m iriüa-jue, si bien 
esto no está com pletam ente averiguado. El 
Sr. E chegaray , tan 'a fo rtunado  en eso de 
antigüedades, que habló de un a  trenza  de 
pelo incom bustible , si bien al Sr. Sánchez 
R uano  se le an to jaba  «m ermada cola de ro ­
cín sarnoso» podrá  ta l  vez hacer u n  servicio 
á la  arqueología, encontrando  en el Pirineo 

el m iriñaque de C&rlomagno, y  entonces 
quedaría  e l pun to  perfectam ente  dilucidado.

El general P rim  estuvo ta n  elocuente co­
mo de costum bre, aunque  un  poco m ás tor 
pe. La cosa no  era para  méuos. T en ia  que 
defender á Moatpen&ier s in  declararse mont 
p e n s ie r is ta , y  esto es m ucho pedir para uu 
üombre del progreso. E l S r. Castelar hab ía  
dicho que los tre s  famosos ja m á s  de P rim  
losentendió uno contra D. CárloB, otro contra

Doña Isabel y  el tercero  contra M ntpensier; 
y el general Prim , dijo que , au 'ique  fueron 
tre s  los )avM,s se referían á  DoSa Isabel y  su 
descendencia, sin  que hub iera  ten ido  p re ­
sente á D .  Cárlos y á  Montpensiei'. Sentim os 
por La, Epoca  que el a n a te m a  del gen era l 
Prim alcance solo á Doña Isabel y  á su  hijo 
D. Alfonso, y  por n u es tra  parte, n i s  h u b ie ­
ra  gustado  que u n  ja m á i  del g e u tra l  P rim  
hubiera  sido para  D. Cárlos. Cuestión de 
gusto.

Por lo demás, el presidente del Consejo de 
ministros dijo que no se podía ad m itir  la  
proposicion del Sr. Castelar, porque llevaría 
la  división á la.? huestes m inisteriales. E n  el 
ministerio , añadió, hay  tre s  opiniones r e s ­
pecto á candidato . La m ía ,  que no tengo 
más .candidato que el que t e n g a  la  m ayoría; 
la dé los demás ministros, qna es anti-m ont- 
pensierista , y  la  del S r . Topete, q u e  quiere 
á  M ontpensier.

Despues de oir esto, repetim os, ¡qué m a ­
yoría  y qué Gobierno! añadiendo  ¡qué p r e ­
sidente del Consejo de ministros! A hí está 
la g ra n  S^^ura de la  revolución , el hombre 
d é l a  libertad  y  del p ro g re so , dispuesto á 
aceptar cualquier c a n d id a to , lo mismo 
Montpensier que Pablo  ó Perico de los P a ­
lotes. Cuando se ven estas  cosas y  se halla  
u n  ministerio tan  heterogéneo é infecundo, 
y  un a  m ayoría  tan  fraccionada y dividida, 
y  unas Córtes soberanas y  C onstituyentes 
ta n  pobres y  estériles, se siente  orgullo  en 
no ser revolucionario. No, los que defende­
mos al ilustre  nieto  de  Cárlos V, no q u e re ­
mos nada  con liberales. Excluid á  los Bor­
bones: mejor p a ra  nosotros:

Es curioso ver las diferentes consecuen­
cias que sacan de la  sesión de ayer los pe- 
r íó licos m inisteriales. T res tenem os á la 
m ano en el momento que escribimos estas 
lineas: L a s  Novedades , E l  Im p a rc ia l  y  La
l i  ria.', el primero m ontpensierista  , el se­
gundo enemigo encarnizado de D. Antonio 
de Orieans y tercero  partidario  de lo que 
quiera  D. J u a n  Prim .

L a s N o v id a i t s , t ra tando  de sacar d é l a  
sesión de ay e r  el partido posible p a ra  su  se- 
S j t  , su enfada porque la  proposición de 
Castelar tiende á hacer responsables á  los 
descendientes de Felipe de Orieans de las 
f a ' t H S  de este: por ejemplo, de aquei.a  fa lla , 
(asi le llaman Las Novedades) que cometió 
Felipe EgaXilé votando la  m uerte  del infor­
tunado  Luis X V I. De aquí se desprende que 
eso de h acer p u rg a r  á los hijos la cu lpas de 
sus  padres no le parece bien al diario pro­
g res is ta  m ontpeasierís ta . Ŷ  partiendo de 
este principio discurre L a s  M ocedades de 
este modo:

«¿Es que el dui^uo de MoQtpensier no puede 
ser buea rey popular porqua su abuelo cometió 
UD» falta? que el 6r. Cautelar no puede «er 
buen republicano porque su abuelo fuese, como 
probablemente lo seria , uq monárquico decidi­
do? Si nos remontamos á la ascendeacia de todos 
los liberales, ¿no encoutraremos eu elU muchos 
inquisidores y familinres del Santo OÜcio'í ¿Qué 
especie de ley de raza se quiere estableesr? ¿Y 
por quién?u 

Pase es ta  m anera  d s  a rg u m e n ta r ;  pero á 
renglón  seguido L a s N ovedades  ap rueba  
que esté proscrita  la  fam ilia  de D . Cárlos, 
porque esta  ram a  de la familia de Borbon 
y a  está  probada. ¿Quién no  se ríe de esta 
m anera  de d iscu rrir  de Las Not/edades'i 
¿Quién no reconoce en ello la  lógica p ro ­
gresista?

Por fo rtuna  la  i lu s tre  familia de D. Cár- 
loá se honra con la proscripción que contra  
ella han fulm inado los liberales, y no nece­
sita de que te  revoque. Loa herederos del 
derecho de D. Cárlos lo h aa  de h acer efec­
t iv o , pe?e á los revolucionarios de todos 
matices.

Pero no es esto lo que nos h a  movido á 
hab la r  de L a s  Novedades, sino el ver cómo 
t.  aduce este p e n ó d x o  el voio em itido a ^ e r  
p o r l a m a j o r i a  de los diputados c o n t r a ía  
proposicion de Castelar:

« P o r  l o  d e m i s ,  d i s e ,  e l  S r .  C a s t e l a r  h i z o  a y e r  
u a  g r a n  s e r v i c i a  ¿  l a  c a b d i d a t u r a  d s i  d u q u e  d e  
M o n t p e ü & i a r ;  p r i m e r o ,  c o a  b u  d i a c u r e o  t a u  b r i -  

l i a a t e  e u  l a  f o r m a  c o m o  d é b i l  e u  e l  l o u d o ,  s e ­
g u n d o ,  C o n  l a  v o t a c i u u  e u  >̂ u b  l a  ( J a m a r a  ú e u l a -  
r o  j m p i í c i t a i u e i j t e  q u e  l a  c a u O i d a t u r a  M u ü C ^ e a -  
s i e r  e s  u n a  J t i  i a e a u l u c i u n e s  q u e  p u e d e n  a d ^ p -  
t a r ü e  e u  e i  p u r T e ü i r . >

« .................. e l  a o  e x c l u i r  u n a  6 o l u c í o n  e s  c o n f e ­

s a r  q u e ,  a u c q u e  l i o ;  n o  s e  a c e p t a s e  m  s e  p r o p u -  
B Í e r s ,  p o i i a  a c e p t a r l e  o i a f i a L s .

» Y  e l  S r .  ( J a s t e i a r  l o  d i j o :  e n  e l  m i n i s t e r i o  
h a y  u n a  a U r c u a c i o a  y  u n a  u o ( ; a ^ i o n ;  l a  n e g a c i ó n  
e s  e l  v a c í o ,  y  c o m o  n o  p u e a e  d a r á »  t b c í o  e n  l a  
n a t u r a l e z a ,  e s a  a d r m a c i o n  a c a b a r a  p u r  l l e n a r  e l  
d e  l a  n e g a c i ó n . »

No es extraño que prometiéndoselas tan  
felices se ea tusiasm e L a s  Novedades y  se 
ap resu re  á  dar  la s  g rac ias  en nom bre del 
duque de M ontpensier á la  m inoría  republi­
cana  por su  p roposic ion , y  á  la  ujayoria 
m onárqu ica  por su  aprobación.

M uy de diferen te  m anera  que L a s  Nove­
dades  d iscurre E l  Im p a ro a l.  Casi al empe­
zar  su  a r tícu lo -reseñ a  de la  sesión de a^er, 
dice este periódico:

« T o d o s  e u  e l l a  c u m p l i e r o n  c o n  de t> e r ;  t o d o »  
d e j a r o n  i saiTO su t i  c o m p r o m i s o s  y  a a p i i a c i u i i e s )  
p a r a  t o d o s ,  a t a »  6  m é u o s ,  h u b o  al^^o s t i t i b t a c t o -  
r i o ;  p a r a  t o l o s ,  méito- para ti duque de Monípen- 
sier, p a r a  e l  i D i s u t e n t e  c a n U i U a i o  q u e  h a  v i s t o  
m o r i r  e n  u n  m i s m o  U m  s u s  e s p e r a n z a s  C o m o  r e y  
y  s u s  o i o J e s t u s  d e s e o s  d e  d i p u t a d o . »

'i en  otro lu g ar  añade:
( E n  c u a n t o  a l  duvjui* d e  M o u t p e n s í e r  y  s u s  h i ­

j o s ,  n o  a e i á  e l  p a r t i d o  r a d i c a l  q u i e n  i o s  t r a i g a .  
E a  v e r d a d  q u e  e l  g e n e r a l  l ' r i m '  t j r o p o n d r á  c o m o  

c a n d i d a t o  a l  q u e  l a  m a y o r í a  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s  
d e  G a b i n e t e  c r e a  p r e f e r i b l e ;  p e r o  c o m o  t o d o s ,
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eseepcion hecha del Sr. Topete, á quien to a ra  
mucno aa consecuencia, son contrarios á la can • 
áidaíKrade UontpensUr (palabras textuales d«l

Í:eaeral Prim), furioso será que los m4alncr«Ju- 
os se coQTenzaa do qaa l»a Córtes Constituyea- 

tes no^eitifiráQ para rey de loa eapaaoles a don 
Antonio de Borbon ó de Orleans.»

¡Qué m anera  tan  diferente de apreciar la-- 
cosas t 'v : ? c  Las N a vidades y  K J Im p a r-  
cinl, miüisteríales ambos! S egún  a q u e l , la 
can d id a tu ra  de M on tpensie rha  ganado m u ­
cho en la .sesión de a y e r ; seg-un e s te , la 
cand ida tu ra  de MoQtpensier y  de sus hijos 
se h a  hundido p a ra  siempre. No fien mucho 
n i L a s  N ovedades n i É l  Im p a rc ia l en los 
votos de U m ayoría  de las Córtes, n i a u n  en 
las declaraciones del m iiiiaterio. E ste  saldrá 
por d o n lé  m ás le convenga y la  m ayoría  
cum plirá  su deber apoyando ciegam ente la 
solucion que al fin propongan los miuiátr^s.

«Siga, dice La Ihiria, flrmemeate conSaia ea 
el general Prim la mayoría; practique activa y 
ñelmeate el Gobierno su democrático programa, 
y la Lntermidad no aera estéril para ta revolu- 
cioa, no será infecunda para ei bien del pais, que 
eu el prudente aplazimíenco de la cueation régia 
no puede ver aiao el mejor deseo de llegar á co­
ronar más feiizmeute el edilieio revolucionario.»

Esto es lo que ha  sacado L a  iberia  de la  
Besion de aye r. Asi no será  fácil cogerla en 
contradicción.

Pero  La Ib er ia  no hace más que corres­
ponder á u n a  ffaianteria del genera l P rim : 
e s te  no quiere m ás que lo que quiere  la  m a­
yoría , para lo cual dice que v a á  laco lad e  la 
m ism a, y  La Ib e r ia  le  paga  recom endando 
á  la  m ayoría  que confie en  el generol P rim , 
esto es, que vaya  á  la cola del presidente 
del Consejo de ministros.

iQiié presidente, qué Consejo y  qué m a ­
yoría! RiZüii tiene  E u ro p a  p a ra  üunteuiplar 
atónica ia  E ápaSa con honra. Atónita, si, 
porque no pu^de méaos cau sa r  a toaism o el
oo j8iderarc0.no de¿;eneran los pueblos h a s ­
t a  el ptiQto de conseutir  situaciones como 1» 
que ahora nos domina.

Con curiosidad hemos repasado los p e ­
riódicos liberales p a ra  ver  qué decían de 
los infam es atentados cometidos contra  los 
c a r l is ta s , con motivo de las elecciones, 
por los revolucionarios de León, Valencia, 
Logroño y  Ciudad -Real, y sin  sorpresa a u n ­
que coa  edcáadalo, hem os visto que á pesar 
de  haber corrido san a re  inocente eo varias 
de aque las provincias, á  pesar de la  ac ti tud  
crim inal de los voluntarios d é la  libertad  en 
diversos puntos, á oesar de la  desca-ada in ­
fluencia m ateria l de las au to ridades en casi 
todos los pueblos donde se creia  perdida la 
elección por nuastros contrarios, los perió ­
dicos liberales no tieaeo  el valor de sa l ir  á 
la  deftíusa de loque ellos h a n  proclamadoco- 
mo derecho, n i s iqu iera  se determ inan á dar 
en  sus colum nas el ú ltim o  lu g ar  K la re la ­
ción de loí crím enes ejecutados con a p lau ­
so de la  revolución, cun tra  indefensos c iu ­
dadanos. ¡Hipócritas! Esos periódicos son 
los mismos que en tiem pos de los m odera ­
dos finifian escandalizarse de que en la  ép o ­
ca  de elecciones recorriese ta l ó cual a g e n ­
te  de  la  au to ridad  los pueblos del distrito, 
esos periódicos son los mismos que procla­
m aron y  ensalzaron  el sagrado  derecho de 
insurrección en  v is ta  de las insignificantes 
tropelías m oderadas, y  d igeron  y  predica­
ron  que contra  ia  influencia mora! del Go­
b ierno  no había  otro recurso que la  s u b le ­
vación de los pueblos.

Y ahora  se callan  y  lam en hum ildes la  
mano que ases inas!  pueblo, y  no predican 
el-derecho de inhurreccionarse, y  encuen ­
t ra n  m aguifica la  situación  que les arroja 
unas  p iltrafas del presupuesto, y  ge llam an 
lib res......

¡Oh! verdaderam ente  que lo son. ¿Quién 
m ás libre , en  efecto, que la  gen te  revolu- 
cionanaV ¿Por v en tu ra  no la vemos prescin ­
d ir  completa y  abso lu tam ente  hasta  de las 
aparieueias, desafiar con desenfada sin  ígtia\ 
laopinioD de toda persona honrada, y  hacer 
a larde  de no ten e r  otro principio n i otro  fio 
político que la  am bición y  el m edro p e r ­
sonal?

Que se nos explique sí no la  indiferencia, 
y acaso acaso secreta shtisfaccioa, con que 
están  viendo los horrib les asesinatos come- 
tidoá por sus  parc ia les en  las personas de 
honrados ciudadanos; que se noa esp lique  
satiofacíoriaiueiita e^e obstinado silencio an ­
te  las víctim as saeriñoadas al triunfo  de 
candidatos m inisteriaies, que g uardan  len ­
g u a s  aveaadas á declam ar un d ia  y otro  
coiitra  los m oderados , que no a ten taron  
nunca á  !a vida d e sú s  adversarios.

E s tá  v is to :  p a ra  c iertas g e n te s ,  p a ra  
ciercas conciencias no hay d o c t r in a s , no 
h ay  principios, no h ay  convicciones, solo hay 
goces, y  p a ra  alcanzarlos tan  bueno es p ro ­
c lam ar a y e r  la libe r tad  del sufragio, como 
perm itir  hoy que esa libertad m uera a h o g a ­
da  en sangre cobarde y  v illanam ente d e r ­
ram ada.

A sí triunfan, es verdad; así viven y  psí 
se redondean loa políticos revolucionarios, 
pero nunca  el rem ado de la  infamia ha sido 
duradero ; y  s i  la in  ligoacion púb lica  no 
nos hace libres, conB-m osen que los exce ­
sos mismos de nuestros enemigos h an  de 
inutilizarlos m uy pronto  p a ra  p roseguir t i ­
ran izando á los espaSoles.

L a  Epoca  se queja  am argam en te  de que 
el personalism o  prepondere sobre el interés 
de la patria , y  de que la  ambición de IO0

luotahles h ag a  imposible u n a  solucion con­
ciliadora que reú n a  bajo una m ism a onse- 
ñ a  á toda la  fam ilia  española.

Pero los quejido:! de L a  Epo/'a se pierden 
en el espacio, porque si en par >; son fu n d a ­
dos, en cuan to  repiteti débil \  no esa\;ta- 
meute los qup lanza  el pobre ¡meblo espa ­
ñol, tienen  eu  contra  su y a  el se r  arrancados 
por el deseo de u n a  solucion que prolonga­
r la  indefinidam ente el estado de anarqu ía  
m oral y  a u n  m ateria! en que há  largo tiem ­
po nos en co ttram o s .

y  la  m ism a Epoca nos da pruebas de ello 
en abundancia . Dice quo u n a  minoridad, no 
am p arad a  por u n a  regencia  definitiva y  
ac lam ada  por t(iJi) <1 m undo como la  de 
doña L u isa  F e rn an d a , doña M aría Cristina 
ó el duque de la Victoria, sino por u n a  série 
de regentes, tu to res  y  consejos de regencia  
que abriese ancho  campo á  las increíbles 
am biciones, haría  del re inado  de! n iño  Al­
fonso «lo que fné constantem ente el reinado 
de su desgraciada m adre , u n a  eterna  m ino­
r ía  y un  campo perm anente  de lucha  entre 
personalidades casi siempre m ilita res que á 
¡ a m an e ra  de Méjico se d ispu taban  el poder 
en E spaña.«

N o debemos dejar de tom ar ed  cuenta  es­
ta  im portan te  di^c'araciou de La Epoca. La 
m inoridad  del p rincipe D. Alfonso, mejor 
dicho, el re inado de este príncipe seria  una 
e te rn a  m in o r ía ,  u n  campo de A gram ante , 
d isputado por genera les  ambiciosos. Perfec ­
tam en te . Pero seg ú n  La Epoca, estos incon­
venien tes  se o rillarían  nom brando regente  
é  doña Luisa  Fernanda , á M sria  C ristina  ó 
á  E sparte ro , porque estos represen tan  u n a  
regí^ncia definitiva.

Parece imposible que un  periódico cuya  
sensatez y  buen sen tido  se manifiestan en 
e l m ero  hecho de p rever g randes ca tá s tro ­
fes con u n a  r a iu o r i i a d r e g e u ta la  por cual­
quier genera l ú  hombre político im p o rtan ­
te ,  ca iga  en  el ridículo error de creer que 
doña Luida F e rn an d a , ó doña M aría C ris ti ­
na , ó e l gen era l Espartero  serian parte á 
im pe.'lirque elrc-inado de don Alfonso no 
fuese ta n  tr is te , tan  funesto como el de su 
desgraciada m adre .

P ues  qué, ,,ha dlvidado el diario conser­
vador la  h istoria  contemporánea? ¿Cómo se 
atreve á  decir que la  rr^gencia de cu a lq u ie ­
r a  de las  tres personas indicadas seria  defi­
n itiva?  ¿No ha  regentado  y gobernado á E s­
p añ a  doña Ma>-ia-Critititia? ¿No la ha reg en ­
tado D. Baldomeru E sparte ro?  ¿Y qué ha 
sucedido con estas regencias?  Que doña M a ­
r ía  C ristina  fué arrojada ignominiosamente 
por n .  Baldomero E spartero; que D. B aldo- 
mero E sparte ro , sufriendo la pena  del Ta- 
iion, fué á  su  vez arrojado con no méiios 
ignom inia  por N arvaez  y P rim  coaligados. 
DdSa M aria C ristina  fué gobernadora siete 
años; D. Baldomero E -parte ro  fué regente  
dos años: ¿cuántos se ria  doita Luisa  F e r ­
nanda en loa tiempos que corren , ha r to  más 
azarosos y  críticos que los pasados? Cual­
quiera ee lo puede f igu ra r  sin hacer g randes 
cálculos.

L uego lo que L a  Epoca  propone es una 
verdadera inocentada ; y  reconociendo, pop 
otra parte , que regencifas d istin tas de éstas 
serian peligrosas y a n á rq u ic a s ,  venimos á 
p a r a r e n  que el p ríncipe 1). A lfonso, hoy 
por hoy, no  tiene m ás rem edio que seguir 
estud iando  en  e l colegio L ou is-le  G>'ani, 
procurando desoir los consejos de su tio don 
Enrique que desearía S3 itisjira.«e su sobri­
no en Voltaire y  no en Loyola.

P a ra  que nuestros lectores juzguen  del 
entusiasm o que ha  despertado en  todas las 
provincias el ensayo de lucha  electoral que 
acaba de hacer e l partido ca rlis ts ,  copiamos 
los s igu ien tes  párrafos de un a  ca r ta  q u j  he­
mos recibido de u q  pueblo de la  provincia 
de Logroño:

«El espectáculo que la Kioja ba ofreciJo en 
estus dias ea verdaderamente consolador; hemoa 
podido coatarnus, aabemoa lo que podemos y 
valemos y no temo asegurarle que somos iarea - 
ciblea. La opiuioa dol paia ae ha pronunciado de 
uQa manera tan iini)oaente, que auestros con- 
trarioe y uosotros mismos hemos quedsdo aaoia- 
bradoí. No hay frialdad, no hay apatía: bajo la 
corteza de uua ludiferencia aparente que había­
mos notado hasta aquí hi<>rve el ontuüiastao por 
la fe y el poi v-»urr de la pátria.

>No bemus degenerado del todo; aun corre por 
las veaad Je estd paablo etngre española, la í-an- 
gre de nuestros abuelosy con la a juda  de Dios 
creo hemos de U«gar pronto á ver la autora de 
ese dichos) dia de juoticia y de regeneración para 
nusbtra querida (íapaña.»

E n  efecto, no tenem os p a ra  qué ocultar­
lo: aunque  estam os persuadidos de que en 
genera l en todas las provincias, la  m ayoría 
está  de pa r te  de las ideas que sustentam os, 
creíamos que las influencias libera 'es serian  
en  la  R ioja m ás poderosas de lo que son.

T én g ase  en  cuen ta  que el candidato  m i­
n isteria l en  la  provincia  de Logroño ha  sido 
el S r . O.ózaga, que es n a tu ra l  de la  misma 
provincia; que d e a l l i  e<s tam bién  el S r . Sa- 
g a s t í ,  y  qu e  allí, en fin, vive e! general 
E sp a rte ro ,  c u j a  señora  y  parientes tienen 
en la  R io ja  g ran d es  propie Isdes y  num ero ­
sos colonos. Pues ccn todo esto, el triunfo  
ha  sido verdaderam ente  p a ra  los carlistas 
en co n tra  de los cua'ea se ha  puesto en ju e ­
go  toda clase de medios, hasta  e l de impe­
dirles votar, como ha  sucedido en  C alahor­
r a ,  en  Haro y  Alfaro, causando en algunos 
puntos escenas sangrientas. Suponemos que 
llegará  dia en  q u e  se pondrá  en c la ro  todo

Cuanto b a  sucedido en  las elecciones de la 
provincia de Logroño, y  sí hoy E íp h ñ a  con­
templa con júb ilo  el eimisiaamo de loa ca r ­
listas ríojanog, cuando fepa  todas las difi­
culta L.:' y  todos los peligr->i que han tenido 
que a r r o s t r a s e  m aravilla ra  de su herois- 
luo; y 1 j mi-^;’ o 1if«. de suce 1-ir  con r. .->pecto 
á  los carlis tas de o tras  provincias, especial­
m ente  de la  de Valencia, en  donde los libe­
rales !¡an cometido atrocidades sin  cuento .

C uando fracasó la  cand ida tu ra  del duque 
de G énova y  ocurrió  la  ú ltim a cri.-is, que 
te  resolvió hace quince dias, el S r .  C astelar 
se acercó al genera l P rim  y  quiso hacerle 
ver que nu  ten ia  más remedio que hacerse 
republicano. Pero  el general P r im  contestó 
al d ipu tado  republicano: «Aun m e quedan 
aiettt candidatos.»

Recordando este dicho. L a  Ig u a ld a d  es­
cribe hoy lo siguiente:

«Al decir ayer el general Prim que no tenia 
eí apoyaba candidato alguno para rey, y que 
aceptHfia el que píeseutaat la mayoría, todus 
cuantos le eseucLabau a» hicieron instintiva- 
mente la siguieata pregunta; ¿Pues donde ae ha 
dejado el marqués dúius Castillejos aquellos aie- 
tt) caüdidatoa, qua aaegui-ó eu tono de aiaeuaza 
y de triunfo tener d« repuesto paro escoger en­
tre ellos el máa oobVouieute al país?

>Pero to.los coaviniaruu seguidamente en que 
no es prudeute, ni siquiera Oe buen to^io, touiar 
en sério las adrmaciuned ó aegaci< a^s delgeneral 
Prim, que de Vcz «u cuando suele ha^er política 
tiumurutica y tieue peregrioas biznrrerías » 

Tome Vd. esa, y  vuelva Vd. por o tra , se­
ñor Prim .

Hace tiem po que se hab la  de trabajos 
subversivos hechos en u n a  de las capitales 
de A ndalucía  contra la s ituación  revolucio- 
n a n a .  Liformada por personas de confianza 
La Independencia E spaño la  rep ite  hoy 
eaos ruuiores, y  bien c iaram eníe  dá  á  e n ­
ten d e r  que en  la  o n sp ira c io n  anda luza  to ­
m an parte los am igos del duque de Mont- 
peusier.

N ad a  m ás n a tu ra l .  Antonio de Orleans 
sacrificó su  dinero, y o tra  cosa qu e  vale in- 
m euoam ente m ás que el dinero, á  la ru in a  
de su  h e rm an a  política con intención deci­
dida de sucedería eu el trono; ei ahora  vé 
que sus sueños d o ra le s  no se realizan, vol­
verá á  consp irar contra  P rim  ó cualquier 
ütro que sea  obstáculo á sus p lanes a m b i­
ciosos.

Y en buena lógica P r im  no podrá culpar 
á  M oütpensier, porque si halló buena  y 
aceptó la  cooperación de este contra  su  her­
m ana  á  la  que debía todo excepto  la  ex is ­
tencia, mejor debe parecerle  la  rebelión de 
Montpensier contra los que no cumplen los 
compromisos de colocarlo en el trono de su 
España, compromisos de los que varias  v e ­
ces han  hablado periódicos y  hasta  perso ­
nas bien informadas.

L a  Ib e r ia  desafia hoy á  L a  Bepública  
/ ¿ m e a  á que le c ite  cuándo h a  tra tado  el 
diario progresista  con dureza al S r. Rivero 
p o r  n in g u m  de su s  actos como m in is tro  de 
la  Gobernación:

«Lo que hemos hecho, dice, y esto lo sabe muy 
bien el colega, ha sido mantuneraos uu una acti­
tud eapectaate ea tanto que no aoa fueran cono­
cidos los propósitos que al poder traía aquel 
eminente ropúblico; pero desde el punto ea qua 
empezaron estos á manifestarte, aunque no en 
toda S u  extensión, no hay ya razo» para que 
continuemos lespecto duellob guardando la re ­
serva eo que nos hablamos encerrado.»

Seria  m tjur que L a  iberia  no  anduv iera  
en rodeos y d ijera  c laram ente que h a  c o m ­
batido al Si'. Rivero, no . or sus  actos como 
m inistro  de la  Gobernación, sino p , r  estas 
dos razones; 1.“ p r  huber ocupado el p u rs -  
to del Sr. Sagasta; 2.® porque t'-m ia que 
fuera re.-ueltameiite defensor de la  can d ila -  
tu ra  de Montpensier.

Como ah o ra  el Sr. Riv-^ro no se m uestra  
partidario  de D, Aütonii-, ó a l méno.í se re ­
serva, La  cree que está eu el caso 
de m cstraroe un  poco ménos u rañ a  con el 
ac tua l m ioistro  de la Gobernación.

E sto  es to-io lo que hay  en  e l a su n to  , n i 
m ás n i méno.?. Nosotros aconsejamos á La  
Ib er ia  que no se en tregue d c m a s i a lo á l a  
coufianzd en el nuevo m inistro .

La República. Ibérica  y dem4s periódica s 
republicanos y  E l  Eco d t l  Progreso  con sus 
colegas esparterist'is, publican  hoy sendos 
artículos elegiacos sobre la  representación 
dada ayer por eí Gobierno y las C órtes en  el 
Congreso de diputados.

La representación verdaderam ente  fué 
trág ica  para  los revolucionarios sinceros 
que juzgaron  radical hasta cierto pun to  el 
motin de los generales en Cáliz. El g rito  de 
¡abajo los Borbonets! fu^ ay e r  oficialmente 
condenado por la C im bra  revolucionaria. 
¡Qué crue l desengaño p a ra  ciertas gentes! 
P a ra  nosotros el espectáculo no puede ser 
.más cómico y  divertido, porque, en efecto, 
m ueve á  risa  y chacota  v e r  a l genera l P rim  
y  á  sus  pobrecitos ministros ta r tam udear  
escenas y  balbucear razones p a ra  decir en 
resum idas cuentas, que no teniendo p rinci­
pe descamisado de quien echar mano para  
tap a r  el agujero  m onárquico abierto todavía  
en  la Constitución, no e ra  cosa de despre - 
c ia r  familias enteras que podrían ta l  vez sa ­
car  de u n  apuro  á estoa demócratas m o n á r ­
quicos, ta n  enemigos de la  m onarquía  como 
de la democracia.

Repetimos que esto en  nosotros solo c a u ­
sa  risa, porque lo mismo nos im porta  que la

C ám ara  exc luya  á los Borbones, como que 
deje de excluirlos.

N uestros Borbones no han  de sen ta rse  eo 
el trono de E spaña  por el voto de unas 
cu an ta s  docena.^ de caballeros reunidos á la  
som bra del árbol seco y  deshojado, conoci­
do con el bonito apodo de soberanía, na ­
cional.

No es aolo de Logroño de donde recibimos 
correspondencias en tusiastas  con motivo de 
las eleccciones. De todas partos se nos dice 
que la  excitación de los periódicos católicos 
conmovió los ánim os y los lanzó á  la  lucha 
con u n  denuedo, con un a  decisión y  con un  
valor que n u n ca  se h a b ía n  visto. A hora  se 
clam a por la com pleta organización del 
p a r t id o ; y  para  satisfacción de nuestros 
amigos, debemos decirles que en  ello t r a b a ­
j a  sin  descanso la  ju n ta  cen tra l, la  c u a le s  
de esperar que d a rá  c im a á  la  obra  de o r ­
ganización en pocos dias.

E n  v ista  de lo que acaba de hacer el p a r ­
tido tradicionalista  sin preparación  prévia 
y  solo en  un  m om ento de entusiasm o, p u e ­
de calcularse lo que hará  el dia en que, con 
metivo de unas elecciones genera les  ú  otro 
análogo , em prenda á u n t ie m p o  y^rdenada- 
m ente la  cam paña  legal con la  revolución 
N uestro  triunfo  ea seguro , y  solo á tiros po ­
drán  disputárnoslo los librea, como ahora 
lo h a n  hecho en  a lgunos  pueblos de la  p ro ­
v incia  de Logroño.

Leemos en  B l  T rad ic iona l de Valen-'.in;
«Conste que ea varios colegios han votado 

electores no iccluidos en la lista. Coaste qu“? Jos 
carlista» que presentaron protestas fueron iasul- 
tadoa y alguao recibid golpes. Conte, en fia, que 
varios presitíeates so han negado á admitir las 
protestas.

Y ] viva ia verdad del sufragio!»
¿Se a tre v e rá n  todav ía  los diarios m inis ­

teriales á  an a tem atiza r  á loa ministerios 
de Na'rvaez y  González Brabo?

Del mismo periódico tom am os l a  s ig u ien ­
te  p regun ta  :

«¿Sabe Los Dos Reinos que el alcalde de uno 
de los pueblos de esta ciacuascripcioa ha  im 
puesto ciaco duros de multa al carlistaque vote?

Averigüelo el colega.»

Con el epígrafe de C andida tura  ca rlis ta  
de M a d r id  publica L a  E sp era n za  u n  a r ­
tículo  denunc iando  a lg u n o s , no todos, los 
abusos que se han cometido e n  la  elección 
de  diputado en  esta c a p i ta l , y  dejando e n ­
trev e r  lo que el partido  trad ic ionalis ta  po­
d rá  esperai eu  M adrid el d ia  en que. sufi­
cientem ente p re p á ra lo  , se lance á  lu ch a r  
con sus contrarios solos, uo con los enredos, 
am años y  coacciones de que los libres sue ­
len  valerse siempre en ta les casos.

Hemos dicho qu e  La E speranza  no de­
n u n c iab a  todos los abusos , y  de ello ten e ­
mos «asi certeza S i  como nos consta  por 
confe>-ion de nuestros adversarios, podría­
mos justificarlo, denunciaríam os ei h»cho. 
Baste decir que n in g u n a  de las cien mesas 
de Madrid tian intervenido los carlistas, 
condjcion sin la  cual no es posible la  lucha 
electoral.

Véase ahora  el a rtículo  de L a  Esperanza-.
«Han terminado las elecciones en Madrid, y 

hemos obtenido, cOa corta diferencia el resulta­
do que esperábamoa. Sia organización previa, 
lueltaaio por vez primera en la capital, donde 
apenas conocemos á la cuarta parte de nuestros 
amigos, muQhos da los cuales no han logrado 
veucsr, á pesar de su espíritu de disciplina, la 
repugnancia que les produce la eoaccioayel 
amañ), priiicipalca armtíi de tjda  eleccioa libe­
ral; habiéadose retraído más de las tres cuartaa 
partea dol Clero de Madrid p jr  razones que eom- 
>rendemos; habiéndose privado da las cédulas á 
os 1,000 ó liñOO militares da reemplazo con cu­

yos votos contábamos, sia teoer representacioa 
ea las mesas, nuestro candidato ha obtenido, se­
gún el recuento progresista y republicano, 4,928 
votos.

El que conozca Madrid, sepa lo que aoa elec­
ciones, nu ignore que hace quince dia<i nada es­
taba más le, os de nuestro áQÍmo que tomar par­
te  en la lucQa, y comprenda la situacina da la 
comuüion carlista ea la capital doude los pro- 
grciriatas y rep jblícanos, a más de estir  arma­
dla, tienen una or^aniziCioa perfecta, se asum- 
bi'arán al ver el Lamero de votos obtenidos por 
D Vicente de la Hyz

Noa couota q ae á muchos de los que ibaa á vo­
tar en favur del caadidato carlista se lea ha ar- 
raucadu vio'entaniente laa papeletas de las ma­
nos, dáad'jles ea cambio papeletas del candidato 
republicano d del candidato progresista. Se nos 
ha asegurado que á los aguadores de uaa  fueate 
de Madrid, de quienes se sabia que peasaban 
conceier sua au regios á D. Vic u te d e la  H j z , 

SJ les ba amenazado con formarles no cabemos 
qué causi, ó imponerles no sabemos qué maita, 
á pretesto de ia conducta observada por elloa 
con oCíSÍon de un incendio, sí no votaban por ei 
señor marqués de Perales; aunque ignoramos si 
les que tales amenaza» hieieroa estabaa para 
ello autoriz 'dos. Además ooa consta que muchos 
de nuestros amigjs á quienes ha cogidj despre­
venidos la d r iea  de luchar, ao figurabaa eu el 
último empadronamiento, y que, i  pesar da los

Easos dados para reclamar la.cédula electoral, ao 
an podido obtenerla de los alcaldes de barrio á 

quienes acudieroa.
Nos coasta asimismo que se han p e r d i d o  no 

pocos votos p o r  h a b e r s e  echado en las urnas las 
p a p e l e t a s  de color que se i m p r i m i e r o n  e l  primer 
dia con e l  nombre de nuestro caudidato. Lo que 
no aos consta es U exactitud observada ea ios 
escrutinios de l a s  ciea m e s a s  de Uadrid, o  upa­
das e i c l u s i v a i T i e n t e ,  como hemos dicho a r r i h a ,

fior nuestros más eacaruizados enemigos po- 
íticos-

Por lo demás, los amigos que haa trabajado 
en favor de nuestro can-lidato, á pesar de su es­
casa experiencia en materia de elecciones, do los 
pocos medios de que diapouiaa y de la ignoran­
cia en que estabaa respecto al personal, mere­
cen nuestros máa cumplidos plicemes, siquiera 
sea por el celo que hau desplegado. Suphcsmos 
á loa periódicos carlist's que eu Madrid se pu ­
blican, que copien, ya que no el suelto entero, 
el presente párrafo, expresioa de nuestra p ro - 
fuada gratitud hácia los que coa unaeapoata- 
neid-id y uaa abnegacioQ digaas de elogios, haa 
abandonado sus respectivas oc ipacioaes para 
sacar coa honra de las urnas la bandera carlista 
desplegada por voz prí jiera en las elecciones de 
Madrid.»

considerar? • diputados: por Avila, el ssñor 
Pilvela, M.¡ por Badajóz, el Sr. Pico l)o- 
h.inguez, U : por Cáceres, el S r . Grande, 
M : por Plasencia, el Sr. Calleja, M.; por 
O-.-iodo, el S r . Perez de ia Sala , M.; por 
M úrcia, el Sr. Torres, M.; po¡- Lorca, el se • 
0('r Herreros de Tejada. M .;p o r  Jaén , ne- 
Üor CbÍDchílla, M.; por León, el Sr. L 'am a- 
seras, M.; por L i i ^ ,  el S r. B erangcr, M.; 
por Valencia, el S r . Cerve a ,  R.; por J d t i -  
va, el S r . Genis, M.; por Liria, e l S r . R i ­
vero, M.; por Vich, el Sr. Boscb, M.; por 
C iudad-líeal, el S r . Merelo, .\I.; por Cádiz, 
el Sr. B arca, M.; por Jeréz , el S r . B erte -  
m ati, ti.; por Huesca, el Sr. Coll Moncasi, 
M.; por Huelva, el S r . Milans del B .sch, 
M.; por Logroño, los Sres. O ló z íg a y  Bar- 
ron -chea , M.; por Ginzo d'j ..im ia, el s 
ñor O ivares, M.; por Avué.s, • 1 S r. S an  Mi­
guel, M.; por S a n ta n le r ,  e l Sr. U lzu rn im , 
M.; y  por Bilbao, el Sr. Vildósola, G.

C O R R E O  D E  H O Y .  "

Al U nivers  envían  de Rom a el .siguien­
te  despacíio te legrsfico , fechado el sába ­
do 22:

«Mañana domiago se presentará el Posiulalim 
»pftr» In deüuitiun Je la iufalibilidad. Tiene más 
»dd 400 tirma- , adamas de los muchos Obispos 
»qiti no han firmado, cuya opiníon &e isabe que 
»es cunforme. El opúsculo de M. Grstry está juz - 
j'gado.»

Es de advertir  que adem ás del P ostu la -  
tum , cuyo tex to  hemoa publicado, los 0.>id- 
poá italianos y  españoles , por au parte, 
han presentado con el m ism o objeto otros 
postú la la .

Resulta, pues, según  uotic ias  fi led ig n as ,  
que hay tres fórmulas pidiendo la  lieriiiicion 
d é la  iifdlibilidad. l.'^ La que y a  conocen 
nuestros lectores, que es hi que t ieu e  m ás 
firmad, pues pas<iii de 400. 2 . “̂ Lv d - b s  
freladoá iiapoiitauos. que eu núm ero  de 60, 
se r.-urien en casa del C ardenal R iario  S for- 
z>i. Etíto:^ Obispos h a n  adoptad  > u i  l e n g u a ­
je  m ás eXt’lícito, que se apoya de un lado 
en lus tex tos  dogm áti-os de Saiit'> Tom ás, 
y  de otro en  los tc x t  s  dogm ítico-m orales 
de S an  Alfonso de Ligorio. 3.'^ L a  de los 
ü b í 'p o s  esptiñoles y  sud-am erieanos, que 
es todavía m ás explícita  y  term in  tn te .

S egún  los resultados de las elecciones que 
publicftn La Iheria  y  S I  Im p a rc ia l,  pueden

Dicen de Rema:
«El R. S. Hefelé, Obispo fíe Rottemburgo 

(Alemania] acaba de llegar, y tomará mañ»na 
asiento en el Concillo.

—S. A. R. Ij  duquesa de Parma, herm n t  
de Francisco ir, Ua 'tado á luz una niña.

El fapa será padrin') de bautizo.»

Leemos en  u n a  ca r ta  de Roma;
«El Concilio ha dado licencia para ausentarse 

á tres Obispo;.
Ki 1{. S. Clut, Vicario apostálico d-s las más 

fria-i regiones de la América dol Norte, ha p a ra ­
do ahora, porque si no, no hubier* podido vol­
ver á su diócesis basta el aüo próximo.

El GoDierno del Üaaadá ha rogado encarocí- 
dameate al B. S. Taché, Obispo de Saa Boni­
facio, que vuelva d su p:i¡3, á causa de las tur- 
buieaciaa políticas que le agitaa. Despues de 
haber menospreciado los aábios conaejos que dió 
eate Prelado con motivo délos tenitorioa cedi­
dos al Canadá por la babía de Hudsoa, hoy se 
reconoce la necesidad de su inñueacia para res­
tablecer la pac.

El reversado seBur Lavigerie, Arzobispo de 
Argel, ha tañido que pedir licencia, por las ne­
cesidades de su diócesis. La libertad de ens<man- 
za y la existencia misma de las comuaidades 
dedicadas á la eni-oñauza está amenazada.»

Dice u n  te légram a de lí-^ma del 22

«En la Coagregacioa celebrada esta mañana 
hau hal}iado ciaco Padres.

Ea la precedeate ae distribuyeron álos Padres 
del Coacilio do3 JfoniCae relativos al aioreto y á 
la brevelal di los disjursos •>

Leerao i e n  el T elégra fo  de Paríí:
«Las ú;timas noticias del Creuíot son favo • 

rabWa á  la tracquilidad; los obreroi que estabaa 
más decididoa ¿ continuar eu la huelga, parecen 
ya decididos á volver al trabajo.

—Ealos círculos diplomáticos so acredita ei 
rumor de haberse coucluido uua alianza secrdta 
ofensiva y defensiva eatre Turquía y Austria.

—Las aoticias de Ir laa ia  que recibimos ca 
estd momeato, distan mu^ho de ser tod.> lo 
tranquiliziioras que seria d̂ i des6*r. Eo Dabliu 
86 lian becho al,«uaas prisiones; pero a pe^ar de 
todas Ua medidas preveativas, es pjaibie que el 
(Jrden ae turbe.»

Dice el 'aismo periódico:
«A principios de la próxima semana habrá ua 

Consejo de ministros para discatir uua cuestiou 
de suma trascead»acia, tal es la de asociar fraaca 
y decididanieote al p-íucipa imperial á la m ir- 
ch» palifcica del país, hicieadole tomar piui  i t i -  
oa pero practicamer.te una par.'e activa en los 
actos gubernamental's. El príncipe Ñipóle ja 
y M. Ollivier abuadau eu esta idea, quo la con­
ceptúan C o m o  un diqu-^ seguro oara impedir que 
prevalezcan ea adelaate las inñiiencias de cicr- 
to i ¡'artidarios acérrimos del régimea pe-soaal >

Y sigue el misino periódico;
«Los valores españolea h a i  sufrido h.iy ua 

nuevo descenso, efecto ala dada da las nutícias 
üaancieras.»

El Sr. Figuerola se luce.

Escriben de París;
«Loa orleanistas no ocultan ya su esperanza de 

que sea bieu pronto ua  hecho coasumado t il  re - 
greso á F/aacia délos priacipes rte Orleaoe á 
quienes les serán devueltos sus bienes.»

BOLSA DE HOY.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado. 

23 40 y 35; pequeños, 24 00, 23-50, 24-25, 23-55 
y 70, á plazo, 23 35 fin cor. flr.; 23-60 fin próx. 
fir.; 24-00 fia pros vol., prim i de 50 cents.

miletes túpoteearios'lnl Banco de Bapaña, 1.' 
aérie, no publicado, 90*25 d.

Idem id. de la 2.“ série, publicadj. 90 25 
y 15,

B o b o s  del Tesoro, de á  2,000 ra.. publicado, 
62 15, 30, 25, 35 y »); á plazo 62 .25 ñ a  cor. 
vol.

Bmision de 1.“ de Abril de 1850, de 4,000 rea­
les, no publicado, 68-00.

Obligaciones g.ineralea por ferro-cirrilea de i
2,000 rs.. publicado, 43-35.

Idem id. id. de 20,000 rs., 42-00.
Accioaes del Bauco de Gsp'iQa, no publicado. 

128-00 d,
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Bis
L d Correipondettcia publica el Ríguiente re ­

sultado de loB Tutos obtenidas, seguu lüs (jartes 
recibidos en el ministerio de l a ’ Gub^rnacion, 
hasta ta hora de cerrar en nú m ero :

Avila, »» dipvlad(i.~8r. 8ilvela, M., 8,5Í28.— 
Sr. Gutierrez (D. Alejandro), M., 4,013.—Sr. Be- 
layos, A., 2,164.

Cáceres, «» dipuCaifo.-~ST. Grande, Kf., 16,007. 
—Sr. Corcuers, M., 5,716.—Sr. TreÚes, A., C99.

'Plasencia, w t diputado.— St. Marcos Calle­
ja . M., 6,682.—Sr. García Martínez, R.. 4,003 — 
Sr. Gomes (D. Martin), A., 1,866.—Sr. Vacas, M.,
I,966.

Tich, dos dipuladis.— S i . Bosch, M., 2,608.— 
Sr. Pastor, M., 2,263.—Sr. Puig, R., 4,981,— 
Sr. Pascual, R-, 4,189.—Sr. Llander, A ., 1,343. 
—Sr, Romani, A., 1,165.

Civdad-Real, un dipíí/ado'— íir, Merelo, M., 
15,3V-9.—Sr. Salido, A., 10,128.—Sr. Lruifaaola, 
R., 5.859.—Sr. Pcñuelas, M., 436.

Jaén, vn  diputado.— Sr. Chinchilla (D. Joa­
quín), M., 18 .87 Í .-S r .  López García (D. Ber­
nardo), R., S,643.

Leon,vn iipniado. Sr. Llamazares, M , 8,193. 
—Sr. Balbuena (D. José), A., 4,595.—Sr. Bal- 
bueoa ;D. Toríbio¡, U-, 1 413.—Sr. La Fez, 816.

L%go, u% diputado —Sr. B-rau?er, M., 10,468. 
—Sr. Sonioza(ü. Manuel', M„ 9.707.

Mv.rC‘a, un diputado.~-St. Torree, M., 17,937. 
Sr. Lapizburu, k . ,  10,142.

Lorca, á i p a í a á j . - S r .  Herreros de Tejada 
(D. Feliciano) M., 13,665.—Sr. Orense (D. An­
tonio), R., I,é35.

Q iniods Limia, »» diputado.—Sr. Olivares, 
m o' árquico, ?2,2í)8.—Sr. Igneson Miramoa, M.,
II,118.

Oriedo, -  Señor duque de Mont-
pensier. M . 11223. —Sr, Pertz  La Sais, M., 12,359. 
—Sr. Alegre, K., 4,979.

Aviléi, ¿ tjsa íaáo .-Señor duque de Mont- 
pen»ier, M , 9 444 —Sr. Sau Migu**] (D. Julián), 
M., 10,217,- Sr R’.ego {D. Antutii')) Ú., 197.

Valencia. k« dipulado.—Sr. Oervera, R , 12 434. 
—Sr. Royo y Salvador, A ., 8,792.—Sr. Ileig, 
M., 6,268.

J iíiva , un diputado,—  S t. Pascual Geni», M., 
8,987.—Sr. Cabrera (D. Ramón), A,, 8,352.— 
Sr. Riego D, A ntonio), R., 7,956.—Sr. Cama- 
cho, M., 7,493.

Ziria, un diputado.—Sr. Rívero (D, Francia- 
co), M., 6,214,—Sr. Saloir, R., 4.841.— Señur 
conde de Orgaz, A ., 3,726.

Logroño, dot d ipM ados.-Sr. Oldzaga (D. Sa- 
lustiano;, M., 8,049.—Sr. Barreaechea, W., 8,830. 
— Sr. Tejada, A., 6,914.— Sr. T osentes , .M., 
6,901.— Sr. Alfaro, B ,  3,201.— Sr. R uiz , R,, 
3,041.

Badajoz, dot dipvtados.— ST. Pico Domínguez, 
R .,18,92L—Sr. Alcantú, E .,  12,821.—Sr Gumez 
Marín; M., 8,494 —Sr. Piniilos, M., 7,111.—Se- 
Sr. Fabié, M., 7 ,»2fl.-Sr. Es'píno, M., 5,993- S e ­
ñor R ííera  j  Palma, A., 2,902.

Santander, un diputado—Sr. Ü lzurnin. M., 
8,879.—Sr. Sañudo (D. Pru'ieEcío), R  , 7,445 — 
Sr, González Riaño, A., 1,922.—Oossio, 88,

Bilbao, un diputado,— S t  Vildósola, A., S,066, 
—Sr. Zsbalburu, M., 2,890.

Hueha, un d iputado.-H r. Milana de! Boseli, 
M .,11,705.-Pílzob, 51., 2,904.—Homero García, 
4,853.— Laaerna, 410.

Hutíca, un diputado —Sr. Coll MoBcasí, M., 
8 ,6 1 7 .-Sr. Sabau, B., 7,284.—Sr. Li.brador, M., 
3,294.—Sr. Balouga Cabrera, A., 3,128.

Cádit, «« dij>«ía¿í>.—Sr. Barca, M., 2^,432.— 
Br. SsiToeobea, R ,,  9 ,388—Sr. Ibfües, A,, 87.

Jerét, «» diputado,—Sr. B';rtemati, R , 16,941. 
— Sr. López Buiz, M., 15,921,

«Estos resultad  s, añade, r.o son todavía los 
dílioitívos en algunas círcune^cripcionea, porque 
no se han recibido aun los datos parciales de 
muchos colegios.

Los resultados qne aparecen en las círcuna- 
cripcíones de Oviedo y Aviles, son los remitidos 
por el gobernador de la  provincia, y no co m ­
prenden los datos del tercer día de ios pueblos 
de la provincia, que son muchos »

u na  comision para que fuera á exponer sus de­
seos al señor míDÍstro de Fomento, disolvi^n- 
doee enseguida con gran órden.

=.■—Mañana se reunirá en la  capitanía general 
de este distrito el consejo de generales para ju z ­
gar á  un  oficial de caballería de YiilaTiciosa.

—fía  sido relerado en el cargo de segundo ca­
bo de la capitanía general de Valencia el m aris ­
cal de campo D. Martin Rosales, quien ha sido

E sta  es ya ¡a situación de gran núm ero de 
pueblos de España.

declarado en situación de cuartel coa residencia 
en Madrid.

—El bríífadier de cuartel en esta capital, don 
Federico Salcedo j  San Román, ha sido nom­
brado gobernador de la plaza y castillo de F i-  
gueras.

—Esta tarde se han reunido los alcaldes de 
esta capital con el Sr, Galdo, y entre otros asun ­
tos se han  ocupado de dar impulso á  la primera 
enseñanza y  de la deoigoacion de los d is tri tos  
para los Sres. Jaquette  y  Villabnlle, elegidos 
rcCientemeijte alcaldes.

—Mañana probablemente volverán á  reuní’se 
los ebtudiacles para saber el resultado de la 
conferencia de sus comisionedoa con el ministro 
de Fomento,»

Leemos en La Correspondencia:
«Hoy se han recibido cartas de Valencia y otros 

puntos da aquella p rov inría , en que se habla de 
un modü alarmante de! aspecto impooente que 
ha presentado la lucha electoral en aquella cir- 
cuntcripcion . por paite de los carlistas y repu­
blicanos. En a ’guna  cú r ta se  babia d é la  lucha 
armada de que han resulta^'o desjfracias en Ti-r- 
reote, Carcagente, R isafa y 1h  capital »

¿Por quénu es má» explícito el dinrio noticie­
ro, y DO dice quiéiies fueron Jos promovedores y 
los culpables en dichos atentadce?

Noticias tomadas de los períóiícos de anoche: 
«Los estudiantes han querido realizar hoy una 

nueva roaDífestacior; pero reunidos en San Cár- 
los les habló el decano Sr, Mata, que les disua- 
dióde su propdbito, y convinieron en nombrar

Parece, según dice un periódico, que algunos 
comités electorales de barrio, han formulado 
quejas a! central por las ftilta^ que han advertido 
en la  dirección de las elecciones de Madrid.

¡Y luego vendrán encomiando los diarios m í-  
iiisteríales la  verdad y  b-galídad de es tas  elec- 
tlonesl

Los diputados qus votaron aaocbe á favor do 
la proposícion deí Sr. Castelar, aon los siguien­
tes:

«Sánchez Ruano.—García Buiz (D, Eugenio). 
—Damato —Tutau.—S.der. — Madoz.—Sánchez 
Y a g o .-S a lv a n y .— Rubio (D. Federico).—Sal- 
m- ron.—Rebullida,—Gastón.—García Ruiz (don 
Gregorio).—Gimeno. — Mova.— Santa Marta.— 
Salas.-D sliíado,— Pastor. — Masa. —Auglada.— 
BAreia.—D M. Rodríguez —Pí y Margall.—Ma- 
luquer —Fi'í taoal? .— Chao.—Robert.—Sorní.— 
Santa María.-Carra^^co.—Pnul y Picardo.—Pe- 
reira. -G a rc ía  López. — Castelar. — Figueras.— 
Benot.—DIhz Quintero.—^Abarzuza.

Tota!, 38; de los cuales 12 son indícales.»

Según dice La Correspondencia, la elección 
que ayer suspendió al alcalde de Gijon, con el 
protesto de haberse formado algunos grupos, fuá 
abierta de nuevo á loa ^ocos momentos por drdeu 
telegráfica do! gobernador de la provincia.

Escril en de Drihuega á  La Esperanza qoe el 
ilomÍDgo ú  tim o ee desahogaron loa libres en 
el cui-ino de dicho pueblo dando mueras á  Pío IX, 
mueras que en el mismo dia se repitieron enB u- 
día. Paiece que en Brihuega fue acompañado 
ta c  impío g rí to d e  corridas en el Casino, dando 
voces ai mismo tíompo do waíra» los carlistas; 
todo amenizado coa BU corre:jpondieQte múiic't 
en las ralles y en el Casino, .siendo de notar, 
que el him no de Garibildí fuese onntHdo por 
lersonasqiie se tienen por ilustradas en Brí- 
tuega, ¿Cómo maravillarse de que las personas 

pacífícss y honradas abandonen muchos pueblos 
y prefieran vivir eu Marruecos á  las ventajas do 
una civilización de que se avergonzarían los 
mismos sartaceiics?

Según vemos en un  periódico median activas 
comunicaciones entre los ministerios da Gober­
nación y  Hacienda, para modificar en un  sentido 
favorable & la prensa periódica, el derecho de 
timbre. Parece que bajo una nueva forma que se 
dará á este impuesto, se rebajará e l timbre á 
una mitad próximamente.

Dice un diario valenciano que durante todo el 
día del jueves estuviéronlas tropa'S euccrcalas 
en los cuarteles en dicha ciudad.

De una carta de Valencia que publica E l tv%- 
parcial, tomamos el siguiente párrafo:

«Los propietarios no pueden salir al campo sin 
f:r«ve riesgo. Los homicidios espa itan  por su 
frecuente repetición, y los hombres de bien se 
asustan, se esconden en su casa, y no encon­
trando apoyo en la autoridad dejan el camino 
espedíto á los malvados.»

Parece qne ae interpelará en una  de las pró ­
ximas secionea de ias Córtes sobre las medidas 
que la autoridad gubernaciva de la provincia de 
Madrid, ha adoptado con motivo de las alocumo- 
nes republicanas fijadas á  las puertas de los co­
legios electorales.

_ Dice B l Imparcial que el alcalde popular, se­
ñor Galdo, ha celebrado ayer una reunión con 
vanos capitalíi,ta8,

E lE xcm o é limo, señor Obispo de la  dióce­
si de Vitoria ha dirigido con fecha 17 del cor­
riente una exposición á las Cortes Constituyen­
tes, adhiriéndose en un  todo á la elevada a  las 
mismas por los Obispos españolea reaidentea en 
Roma eu solicitud de que sea desechado el p ro ­
vecto de ley dei llamado matrimonio civil.

La diputación proviueial ha admitido la di< 
misión que del cargo de vicepresidente de la 
misma ha presentado el Sr. D .,Qaintia Cbíar- 
luutí, eligiendj par< reemplazarle ai Sr, don 
Cristino Martus. ¿Cómo ex^lijarán este hecho 
los diarios democráticos?

También los curiantes de la Universidad de 
Barceluna ban celebrado una mauifc-staciou con­
tra el reglamento interior de la Universidad cen­
tra l.  No ocurrió eu eüa incidente alguuo que 
merezca referirse.

F ru to s  de la libertad de enseñanza.

SESION DE LA NOCHE.

Continuando la sesión á  las. diez meaos cuar­
to, y entrándose en la oiscusion del presupuesto 
da gastos d il  EetaJo, diju

El señor ministro d-i HACIENDA; Debo ma- 
nitestar anee to lo, que ui contestar ayer al se ­
ñor Tutau que la ibiCaJ del crédito á que se re ­
fería S, S. en la cuestión de la calderilla ca ta ­
lana era el complemeotio d é la  o tra  mitad que 
debía figui’ar en ul semestre anterior, hubo una 
»quivocacion; porque después heviatu  que por 
el sistema del S i. Ardaoaz de co r t i r  el prasu- 
puesto eu 31 de Diciembre, nada se ha  dicno so­
bre esle punto.

Ruego, pueí, al Sr. Herrero tenga esto muy 
en cuenta; y  a las (Jórtes, que en vi^ta ds eelas 
consideraciones, acu.Tden que se s is^eaJau  ¡n- 
te riu  los tribunales resuelvan sobre la reclaina- 
ciou que se pui-de hacer.

El Sr. HEttRiiKO (D. Sabino): No me opongo 
á que se reserve a lo» interesadus el derecho que 
puedan tener; pero no puedo menos de reaordar 
que todo esto pertenece á  uu tiempo en que el 
rey era absoluto y tenia por suya la Hacienda y 
todo.

Los señorea ministros de Hacienda y Herrero 
rectiticaron.

Quedaron retirados el capítulo y el voto par­
ticular, y acto continuo aprobados sin debates 
los capítulos 2." y 3.°

Leída la sección quinta, referente á las clases 
pasivas, y abierta discusión sobre la tocali 
dad, dijo

El Sr. DIAZ QUINTERO: Habiendo un  voto 
particular del Sr. García (D. Diego), que afecta 
á la  totalidad, creo qus debe discutirse antes 
que la sección á que se refiere.

El señor PRESIDENTE : La Cámsra ha acor­
dad;) que se discuta por seocioncs y capítulos.

El or. TUT.\D: Siento no tener competencia 
para entrar eu el fondo de este asunta; voy á l i ­
mitarme á algunas generalidades.

Yo no admito difereucia enlre el servidor del 
Estado y  empleado particular , ni la admite 
tampoco la escuela ecotiomirta; y que ol Estado 
atienda S la sub;i»teneia del q^e le ha prestado 
servidos cuand,jya no s.' los p re s ta , es protsj^er 
la iraprevisioa y el despilfarro.

Los individuos de clabes pabivas que hayan 
descuDtado para Moutepios seau indemniza Jos de 
ojque b a jan  dado; pero que no continúen co­
ran  to peosiones del Estado.

Ei Sr. DR PEDRO : La revolución se h a  hecho 
para barrer todo» !us abusoa, y lo es el ver pa- 
isearse por ea&s callea ájubílados con 40,0i>0 rea ­

les que gozan mejor salud que yo. A si, pues f  la 
regla que debe guiarnos es la  conveniencia p ú ­
blica sobre la base de la  moralidad, de cuyo prin ­
cipio se aparta  el continuar sosteniendo el pre­
supuesto de gastos escandaloso como el que hoy 
tenemos.

El sefior marqués de SARDO.AL: S. S, ha  con­
fundido los derechos concretos y  term inantes, 
adquiridoa por medio de una ley, con la obliga- 
clon que todos los códigos políticos imponen á 
lus uiadadanos de co a tn u u ir  á las cargas del 
Balado según sus fuerzas ; los haberes de las 
clases pasivas no son m ateria  imponible como 
las lincas.

El Sr. DE PEDRO : El señor marqués de Sar- 
doal me ha atrit>uido conceptos equivocados.

Kl señor marqués de 8 . \ i iD 0A L : La revolu­
ción no es la fuerza ; es ta  es la sanción del de­
recho.

El Sr. DE PEDKO: No necesito que e l aenor 
marqués de Sardoal me dé lecciones de derecho.

Bl Sr. GOMIS; Señores, conviene que las car­
reras m ilita r  y  eclesiástica se pongan en rela ­
ción con las demás, pues hoy las üevan ta n ta  
ventaja que to los los jóvenes bq ded can á  ellas.

E1 señor ministro  de HACIEND El Gobier­
no abunda del todo en las últimas observaciones 
del Sr. Gomis. Es necesario estirpar este mal; 
pero se t r a ta  de derechos adquiridos, j  es preci­
so Ver es ta  cuestión con frialdad.

S ise  compara el nuüiero de frailes y monjas 
que an tes bab:a con los que hoy existen, asi co­
mo li's emp'eados del rey que habia en el siglo 
pasado con los que hoy se encuentran , se verá 
que para una poblacion doble hay inucbiBiuius 
menos.

Hay que pensar en U  r 'fo rm a del Montepío: 
cumii el ministro de la Guerra traHrá un proyecto 
de retiros militares, en uno y otro estirparemos 
loa abusos, pero respetando los derechos que de­
ben respetarle.

El Sr. TUTa U: Voy á rectificar un error que 
ha pupuesto eo mí el señor m inistro  de Hacien­
da. Es vsrda'f que sou 54,(X)0 y no 52,000 los que 
cobran por cla»es pasivas; pero yo había rebaja­
do las dos mil que cobran por ciases rem unera ­
torias, y que t>on respetables.

El señor SECRETARIO (Carratalá): Habiendo 
hablado y a  trea señores en prd y tres en contra, 
se procede á d iscutir  por capítulos. Al 1 * hay 
un voto particular del Sr. Garjía (D. Diego', que 
dice a tí; ^L8 leyó )

Se suspendió este debata, levantándose la se­
sión á las doce.

P A R T E  o f i c i a l .

La Gaceítf de hoy publica el proyecto de iev 
del ministro de Hacienda di^poiiiendo que al 
tiempo de formar los repartimientus de la con • 
tribucion de inmurblei-, cultivo y ganadería, y 
las matrículas de la indiibtria para el año econó­
mico de 1870-71 , se rebaj8ál<B p u e b lo s .y io r  
consiguiente á los ccnt) iLiuy<ntca respectivos, 
l>t ^arte de cuota que bayan satibfecho de más 
en el presente ejercicio eu concepto de cupo 
pera el Tesoro y de recargo para servicios pro- 
viucialesy municipales.

PA R TE__

ssspACHus PBLisaait'iCos.
[De la Ágen':iíiFabra,)

P arís, 21 —En la sesión del Cuerpo legislativo 
de es ta  tirde , el diputado Julio Simón ha p re ­
sentado una proposícion de proyecto de ley p i­
diendo la  abolícíon do la p in a  de muerte para 
todos los crímenes.

El Gobierno ha presentado el proyecto d i  ley, 
aprobado ya por e Uonsejo de Estado, estabíe- 
ciando e lju rado  para todos los dsiitos y  crím e­
nes cometidos por medio de la  prensa.

CsoüzoT, 24.—La mayor parte de los obreros 
han vuelto á sus trabajos, p íro  hoy se han p re ­
sentado dá nuevo alganos agitadores que. por 
amena2 as, han querido impedir ia entrada en los 
tulleres.

Algunos lanceros y dos soldadoa de infantería 
han sido presos por haber abandonado las m u n i­
ciones y tirado los cartuchos, diciendo que si se 
les mandaba hacer fuego sobre loa trabajadoreí, 
se negarían en obedecer,

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

«El F íg n ro »  d e  P a H x  m e n t a  «l K l^aienle
chistoso incidente ocurrido en un  club socialista 
de Paria:

«i7«« voz en la sala —Pido la  palabra para una 
proposícion urgente. Digo, me parice a mi que

los señores que están  en las g a le r íu ,  podrían es­
cupir en otra parte, y  no sobre ncsotroa.

U navozea la galería .—Estamos tan  apre ta ­
dos a^a i todos, que no podemos escapír m  i:: que 
á la  sala.

Un ciiidadano.— üaa, persona decente ¿abe es­
cupir en el pañuelo. (Grandes gritos, risas y t u ­
multos.)
ii^Una vot tn la sala.— ¡El tiempo de los pañue­
los ha  pasado! (¡Bravo!) Un nombre libre no 
tiene paáuMo jamas. {Aplausos,) E l pañuelo ea 
una invención del capital, y  propongo que los 
aristócratas que tengan pañuelo sean expulsa< 
dos du esta reunión de hombres libres. [Grandes 
aphusus,)

í/'nciudadano de lagaleria.~'P\iiB'a,Q queremos 
salir de aquí aunque tenemos pañueloa, y  se­
guiremos escupiendo abajo.

Un ciudadano de abajo.— bien; qne los 
hombres librea de abajo abran ios paraguas para 
librarse de las espectoraciones de los a r .s tó c ra tu  
de la galería.

;Abre su paraguas y muchos le imitan. Gran­
des aplanaos.)

i¿/7< ciudadano de la g a le r ia ,-E \  paraguas es el 
emblema del fanatismo. Un libre pensador con 
paraguas, está deshonrado. (¡Muy bien! Los pa­
raguas ondulan y  se ag itan  en l a  sala de una 
manera amenazadora. i

»El paraguas es el producto incestuoso del doc- 
trinarismo y  de la intolerancia eu materias reli­
giosas, y  propongo que sr tome nota de los ciu­
dadanos que hay con paraguas en es ta  reunión, 
y se les guillotine en su día, (Aplausos, silbidos 
y  tum ulto  espantoso. La polícia interviene y d i ­
suelve la reunión.)

P o r  ia  d i r e c c ió n  d e  I» C u j a  g e n e r a l  d e  
depósitos se anuncia que el 26 del actual satis­
fará, deade las diez de la mañana á  las dos ds la 
tarde, los intereses por depósitos en metálico y  
efectos públicos depositados en la misma, cuyas 
carpetas de señalamiento lleven los números del 
1 al 80 iuclusive respecto á  los primeros, y del 
39Ó al 40>5 á  loa segundos también inclusive.

K l  d ía  9 G  d e l  c o r r i e n t e  sa llto fará  l a  T e ­
sorería central de la  Hacienda las carpetas nú ­
meros t3 y 7 de los bonos del Tesoro amortizados 
en el sorteo de 30 de Diciembre último^

E lm ism o d ia  satisfará la misma Tesori'Hael 
cupón de los bonos'del Tesoro vencido en 31 de 
Diciembre último, cuyas carpetas de señala­
mientos llevan los números 470 a  498.

K n  e l  m ea de  D ic ie i i i l i re  l i l l i tao  h a n  s a ­
tisfecho lo4 principales penó ticos ds Madrid las 
cantidades siguientes por derechos de timbre pa ­
ra  la Península:

Ese, Mil.

La Correspondencia de E spaña........ 2,600
El Imparcial.........................................  CSü'SOO
El P ensamibnto E spaí5ol ................  717 500
L a lifu a ld a l ................... .....................  844
La Regeneración.................................. 509'500
El Pueblo..............................................  400
La Iberia................................................ 431*500
La Esperanza........................................ 512
L a Epoca................................................ SSO
La Discusión.........................................  272
El Popular ............................................ 261'600
E l Legítim ista Español..................... 273 300
Las N ovedades ...................................  2;i0 400
El Papelíto ...........................................  183‘ó00
El Univeiaal .......................................  195'044
El Cascabel .........................................  284
El Diario Español...............................  135
El Puente da Alcolea.........................  100
La Nación............................................... 66'7ó0
La Fidelidad.........................................  208
La Independencia Española..............  130
El Cantinela del Puelilo..................... 24
El F ra i le ................................................ 23‘400
El Im pertinen te ...................................  17‘o50

'  P A R T E  R E L I G I O S A .

S an tos  db h o t .  La Convertían de San  Pa- 
hlo y Sania Elvira.

S an tos  de u añ a n x .  San Policarpo, Obispo 
y  mártir, y Santa  Paaía, vhiia,

CULTOS.
Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de Monjas de la Concepción Gerónima, 
donde por la m anara  habrá misa cantada y  por 
la tarde vísperas de Santa Paula y la reserva.

V is i ta  DB LA C órtb  os M aría. Nuestra Se­
ñora del Buen Parto en San Luis 6 en San Se­
bastian.

ítapreníe de Bl  P e k s a u i ik to  Bsíaííül.
Pelayo, 34,

i  ¿»Tgo d? S . Labftjos j  Aiciita.

S E G C i o i s r  I D E  - A - n N r u i s r c i o s .
v a

LA MODA ELEGANTE IL Ü STIU D A ,
P E R I O D I C O  ’

EXCLUSIVO PARA SFÑORAS Y SEÑORITAS.

Los modas más recientes representadas por iosflgurineailumínadcsraejores que 
se conocen , las explicaciones más detalladas que se pueden desear, la moralizado- 
ra  lectura de sus novelas j  aiticulos hacen quo esta publicación no tenga rival ai 
aún  en el extranjero.

C A D A  ASO REPARTE
2,000 á 2  500 dibujos de boraados, labores y adornos de cuantas clases inventa el 

buen gusto.—24 grandes patrcne» p:tra cortes de vestido, tamaño na tu ra l.—Varias 
tapicerías en col ,rcp, punto Berlín.—Algunas piezas de música.—100 figurines en 
nejrro y 48Ó m ássrb re  acero, i lu m in a io s—1,200 ó más columnas de lectura, t a ­
maño gran fólio, imprcsaK ^obre papel vítela, que contienen cuantas explicacícni>a 
puedan de searse sobre ir<s l&borea y  «domos, y sobre 60 tomos de novelas preciosas, 
instructivas y morales.

RRGALO.
Las señoras que se abonen á  la edición d-í lujo, reciben grotís el gran Alrntuafue 

Enciclop/dico espaiiol ilustraUo, que ia empresa publica exclusivamente con cate 
objeto.

Para m¡'s detalles se da el prospecto gratis en su aTminir traeion de Madrid, calle 
de Bailen, núm 4, y librería do D. Bailly-Bailliere. plaza d* Topete, núm. 8.

Tambien se remite á provincUs á quien lo solicife.

E X A M E N  C R ÍT IC O
nEi.

i s m i v m
EN La  s o c i e d a d  MODERíNA,

P>.<B RL

uevf:r e x d (i padue  L U I S  T / i P A R E L L Í ,
D E  L A  C O M P A Ñ I A  C E  J B S Ü S .

T O M O  F U n i E l i O .

1 tn  iucclon,
E' piincuí'i he ero'oxo.

E’ sufragio liiiiv.rsa*.—l'¡s  sion de \ í  
ai]'orídji¡.

Eii.an :ipac on .e  lis pu Wcs adu'tos.

f - i b r l d .
L ' b e r t ' i l  ' e  , in , i r e i  la .

T e  r l : s  s  . r i i l e <  M b t e  U  t ;  m  í u i  za  
^ « u i P í í '  s i r d . — Fi’l i r i d a - t  >< ciu . 

Uiv' i - ioo  i ,e los  pode r* - ' .

Médico ie la facultad de Parú 
maettro en farmacia^ ex-far- 
mactuiico dt los hojyiíalet de 
la ciudad de Parir, profeMr dt 
midicina y  botánina, agr*ciado 
con varias medalIo4 y reeom* 
ptnSOi nactona/ei, tit.

La composicloD d« este vino e s  «Mncial- 
mcRte vegetal ¡ coostitajend o por su s  prople* 
d*dM tta lcM  j depnratlvM ^  m ta predoto  
%ceatc terapedtico empleado para I t  euracioD 
da iM  eBr«rmedadet le creu *  o u  Invetera* 
d u ,  a i i  como d« lat llagas, granos, « ip c t -  
OM, eKr6(alas, v ld o t  do ta  s a a c n ,  e««.

P I A S i t  n *

Lot KOUM caeoiaa trtinta 
ds 4iito anlvanal i m no ten>»dle 
•oaeillo, ficU do tamtr, tarillbU 
par* la earaetoi proau y radical 
dt Im mfermedaau conuiloH* ds 
ambos sstH, f»%orrt*t rádetiM i  
aaltpiu j  jioru blaattt.

La ; ri'’ ion  s m i ) i c r n ‘ .
P '.dPt Í P ^ i-a  iv o ,— I’o J e r  p j 'c i i t iv o .  
L< a  !mi'li^l^«(•iol! e n  «u- t - i  r í s s  

L ad m in is tr a c ió n  e s  la ^átri.i.

paONüMCIBAS EN LA

C ). -M lirfi'a . L ú n ü s  .*v-rrano — ZaraKiii*. U. Ríos lll.tiinu.

Se hace en un minuto, y  es el único que contiene realmen- 
to todos los elementos del caldo casero, (5 fcea carne, !e- 

ffumiree, gra«a, gelatrna y sal. Ha sido premiado en Jas «iposiciones riel Havre y 
Amsterdam de 1869. Precio 8 rs. cais. Ea París, rué du  Temple, 22, casa Ancelin,

E nM adríd , pars iosped idos. Agencia Franco-Es-
(3134j.

Pesnoia y Cetnvañía, sucesoret 
81 ,  ccille del Sordo.paSole

lidoisa: 
r e f o r o i í d o r
nilígros di__________  ̂ — ...
>nle U híitoiia y el ptogr>*90.

Est»s Ccnfsrenciss d* 186i forsjsn un folleto de <62 p S ^ n s  j  m  vsBáen • i  resUi 
e? Msdrd y S «2 pr«vir.ci#* in  i» ad u in iitra s isn  SI Pmiaimtnlo tiracol. r«t«V4
»' y w.

D E i T i C I O S  D E  L O S  K i S O S .
El Dr. Delabarra, caballero de la Legión de Honor, médica del bospit.il de hui-r- 

fanos de París, preiniado con una medalla de oro, ayuda la salida de los dientes á los 
nilioS y evita las convulsiones y demás accidentes que generalmente son su causa. Le 
recomendamos muy parlicularmeate á lodas las marires de familia. Precio, Iti rs

-Madrid: Borrell hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Sánchez Ocaüa.—La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. En provincias sus daposilarios

(A. S .! !6 j .)

E l e j é . 'C Í 'o s  g  las  c o r s t i t u c i o  . e s  inui ic i  as  

Ri p^r :pr  j u J i c i a l  
s f g u .  Ia= c o o s i f l u r i ' D e ? .

K p i i U g O .

D f' lomos d ;  íerca de íiOO p '^ir as cs'ia iin i,—Víiides- t>a ¡s adinitiiíl' aci i ds 
El Pi;.\sA.uiENTO Fjpañíu,,—Prtcio 2H rs. eu -M.nriJ y 32 en provin.'i s, fram-o da 
P-iír.

Alivio pronto y efeclivo por me­
dio de los J a r u l i e s  de l i i p o -  
f o n f l l o  de « o s a ,  de o n l  y de 
h i e r r o  del 9 '  CHTRC H llL .
Precio i  frincos el frasco en París. 
Exíjase el frasco cuadrado, la firma 
del Bootor OBITHCHIZiI, y |a etí- 
queta marca de fábrica de la F a r -  

ina«ÍB8WAmr,12,r.CB(tjgUoBO,

L a s  T a b l i l l a s  P r c t o r a -
I c *  del Boctor OHU&CHXIX
contra la ios se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los depositarios de los Jara- 
ie t de hipofotfUot.

En Mad-i.t. por u:syor, ave?;ci* franco- 
«íprnt>!,t. Sfrilo. 31. Por menor Sres. B,)r- 
rell l,eri>'aiio‘, Jlor^-no Mi'i-.pi, EsroUr. 
Sancbez Oc-ñ.< y Ortega. (A, 3,fi65.)

NO .MAS TISIS, REMEDIO PRONTO Y SE 
íuro coiiira 'o la  cla^e d '  toses y  en es 

p^TÍa! conlra I» tisis, por meilio de las 
' pastillas de Belmet Nn.ia p'idemos aQaOir 
a cuintii l« : ren-a <le tcd^e matices ha di­
cho subre e‘t« rrecii'so me'iica'n'‘Dio, ni de 
la plan'a á que d ben su origen lo» nunig. ; 
(esos, ctiaot')i> felices resuilido? ohteoidos 
p.ir pri'scrípcíoí'e» médicos eo toda c'ase <te 
losos y afecdone» del peoh >; son Du<-»ira 
lioica r»comflr,d ftioii y cuyos U-'tirnoniin 
firoiailos por enfermos y profes ares obran 
en nuestro poder.

8“ veoden úricameti'e en laa farrn ci-s 
de la cabe del Pez, núm 9, v C^-rreder-i Al­
ta, mira 3, dírigién lose 9 I). Vlc n tí Saizl 
ó D. Félix Montero, los que te encargan da < 
la reminon i  todos los puoto» d« España y I

del extia j-ro. Precio ae la caja con su ins- 
truc:riou, 30 --s, Ku loa pe-ii;io? de más da 
seis cajas, s ;  rebajan el 25 (ot tOO.

¡N’ií,n 1S4—2V.—S.1

OBRAS DEL SENOK DOCTOR DON 
Vicente Manterola, Cañó- igo Magis­

tral de la s*nt:i iglesia da Vitoria.
La Virgen Madre.—Folleto de propa­

ganda católica en que su autor demues­
tra  contra los protestantes y los incrédu- 
l i ; S  la perpetua Virginidad de la Santísi­
ma Madre <¡e Dios.

Precio, doa reales en Madrid y Vitoria 
y dos y medio fuera,

B l apostolado de Hu ínSuencia
bsuéllca desde el punto de vinta político 
y soi iai; ó ^ea vindicación del poder ex­
traordinario de los Papas en la Edad Me­
dia, precedida del retrato  de la fi»ünomís 
moral de Pío IX, dedicada á Su Santidad 
por el Sr. D. Vicente d:> Manterola, Ca­
nónigo Magistral de la santa igleaia ca­
tedral do Vitoria.

CoostH de 224 piiginas.—Precio, ocho 
reales en Madrid y Vitoria y nueve fuera.

Loa pedidos ¿ la redacción del Semati» ■ 
riocatóHcf) Vasco Navarro, en Vitoria, 6 
á la librería católica de D. Miguel Oia- 
mendi, calle de la Paz, núm. 6, Madrid.

(Núm, fi92.—10 V.)

1 -REO KN DIOSCON LA SAN i A IGLfí- 
l . s i a  católica romana. Carta del Padre 
Francisco Mesires, presbítero, á D F ran ­
cisco Suñer y  Capdüvila

Véndeae en la ibrería de Subírana, al 
precio de 4 ra, en Barcelona y 4 l |2  en los 
demás puntos.

La primera Carta al miamo, á tres 
cuartos.

Una palabra al autor de la baladrona­
da, Guerra á Dios, á un  cuarto.

Depósito en la librería de D, Miguel 
Olamendi, calle de la  Paz, núm. 6, ea
Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




